
        
            
                
            
        

    LA INDIA EN SU HISTORIA

ENRIQUE GALLUD JARDIEL

 





Copyright © 2019 Enrique Gallud Jardiel
All rights reserved

The characters and events portrayed in this book are fictitious. Any similarity to real persons, living or dead, is coincidental and not intended by the author.

No part of this book may be reproduced, or stored in a retrieval system, or transmitted in any form or by any means, electronic, mechanical, photocopying, recording, or otherwise, without express written permission of the publisher.

ISBN-13: 9781234567890
ISBN-10: 1477123456

Cover design by: Art Painter
Library of Congress Control Number: 2018675309
Printed in the United States of America




Contents

 
Title Page
Copyright
INTRODUCCIÓN
LA INDIA PRIMITIVA
LOS PRIMEROS IMPERIOS
LA INDIA CLÁSICA
LAS INVASIONES MUSULMANAS
LA INDIA MOGOL
LA INDIA BRITÁNICA
INICIOS DEL SIGLO XX
LA INDIA INDEPENDIENTE
APÉNDICES
BIBLIOGRAFÍA
About The Author
Books By This Author




INTRODUCCIÓN


La India es un complejo ente geográfico, histórico, religioso y social. Es una de las civilizaciones más antiguas de la humanidad y, no obstante, no hay elementos comunes a todas sus partes. Ha sido una de las naciones más ricas de todos los tiempos y sus gentes se cuentan entre las más pobres. Su ideología se basa en los más sublimes conceptos de humanismo y no-violencia y, pese a ello, ha existido siempre discriminación e injusticia. Posee una de las estructuras políticas más estables, pero dicha estructura parece siempre hallarse en crisis. Se sabe que será de gran importancia en el mundo del futuro, pero no puede afirmarse aún en qué campo o dimensión. La India siempre parece resistirse al análisis.
Se trata de un país con una civilización antigua, cuna de culturas y origen de grandes obras artísticas y científicas que datan de hace 4000 años. Su alta densidad demográfica y su variedad de configuraciones sociales, económicas y culturales son productos de un largo proceso de expansión. Su población ya ha excedido los mil millones a comienzos del siglo XXI.
La extraordinaria historia de la India se vincula íntimamente con su geografía. Por su riqueza ha sido siempre un paraíso para el invasor, mientras que su aislamiento natural y la pluralidad de sus religiones permitieron que absorbiera a muchas de las gentes que llegaron a ella. No obstante, pese a la llegada de persas, griegos, nómadas chinos, árabes, portugueses, británicos y otros muchos pueblos, los reinos hindúes locales sobrevivieron invariablemente a sus depredaciones, viviendo sus propias historias de apogeo y decadencia. En resumen: la India ha sido siempre demasiado grande, demasiado complicada y demasiado sutil culturalmente para que ningún imperio la dominara por completo.
El país, con su gran diversidad, su peculiar situación económica y sus excepcionales logros intelectuales es una sociedad en constante transformación. Sus habitantes, en un periodo de doscientas generaciones, la han convertido en una de las sociedades más complicadas del mundo.
Este proceso comenzó en el noroeste, en el tercer milenio a.C., con la civilización del valle del Indo o de Harappa, cuando una economía agrícola dio lugar a un extenso comercio con países lejanos. La segunda etapa tuvo lugar durante el primer milenio a.C., cuando las cuencas de los ríos Ganges y Yamana experimentaron un intenso crecimiento agrícola, conduciendo al renacimiento de ciudades, al comercio y a una sofisticada cultura urbana.
Durante el siglo VII de nuestra era, las diversas regiones del país participaron en un aumento de vínculos culturales con otras partes de Asia y de Oriente Medio. La inclusión de la India dentro de una economía global, después del siglo XIII, culminó con la llegada de exploradores, comerciantes y misioneros europeos, proceso que se inició en 1498.
La India se ha visto repetidas veces invadida por pueblos de distinto origen, que conquistaron las zonas del noroeste y las partes norte y central del país. Estas migraciones comenzaron con los arios en el segundo milenio a.C. y culminaron en la unificación del país entero, con los mogoles, en el siglo XVII. Estos conquistadores trajeron nuevas formas de vida, nuevas religiones y sus propias perspectivas artísticas y culturales.
Los europeos, sobre todo los ingleses, llegados durante los siglos XVII y XVIII, tuvieron un impacto profundo en la India. Ésta se vio por primera vez forzada a desempeñar un papel subordinado dentro de un sistema mundial basado en la producción industrial más que en la agricultura. Las instituciones modernas, las universidades, los nuevos medios de transporte y de comunicación eliminaron en parte las tradiciones intelectuales indias y sirvieron a principalmente a los intereses de los británicos. Un país que en el siglo XVIII había constituido un imán para el comercio, en el XX se había convertido en una tierra subdesarrollada y superpoblada que gemía bajo la dominación extranjera. Incluso hoy los indios siguen mostrándose susceptibles ante la posibilidad de una colonización cultural extranjera.
En la historia de la India la religión ha sido la preservadora de la cultura. Un aspecto distintivo de la evolución de la civilización en la India ha sido la importancia de la clase sacerdotal de los brahmanes, que ha ejercido el papel de elite intelectual. La herencia preservada por estos grupos tenía su origen en los Vedas y, en general, en la cultura sánscrita, que se desarrolló en la India del norte durante el segundo milenio a.C. Esta tradición aceptó siempre una amplia gama de caminos hacia las verdades últimas y desarrolló diversas escuelas de pensamiento dentro de un monismo panteísta.
Este proceso de sanscritización y unificación filosófica ha tenido también sus variantes y la India se precia de ser cuna de varias religiones. Ejemplos de ello han sido las doctrinas preconizadas por Siddhartha Gautama —el Buddha— y Mahavira, fundador del jainismo, en el siglo V a.C., como métodos alternativos para los buscadores de la verdad. Ambos maestros coincidieron en reducir la importancia de los sacerdotes e insistir en formas religiosas más interiores. El desafío siguiente fue el del Islam, basado en tradiciones culturales árabes, que ha servido en la India, especialmente desde el siglo XI, como una importante alternativa religiosa. La interacción de las formas brahmánicas de culto con las variantes locales y con religiones separadas añade otro nuevo nivel de complejidad a vida social india.
Asociado a las creencias religiosas y arraigado profundamente en la historia de la India se encuentra el sistema de castas, una característica importante de la sociedad india. La casta no es sino un sistema de clasificar a las gentes dentro de diversos grupos según su ocupación. La modernización y la urbanización han conducido a un declinar en la exclusividad de las castas y a una legislación que las prohíbe. En muchas aldeas, sin embargo, la segregación de castas todavía existe. En las ciudades, tal segregación toma formas más sutiles, aunque se han creado reservas de puestos de trabajo para las clases postergadas social o culturalmente.
Son de destacar también las condiciones de pobreza del país. Tras la independencia, en 1947, la India se encontró en condiciones terribles. El país surgió de la Segunda Guerra Mundial con una estructura industrial rudimentaria y una población rápidamente creciente. La India trató su crisis económica con una combinación de planeamiento socialista y empresa libre. Durante los años cincuenta y sesenta las inversiones del gobierno convirtieron a la India en su totalidad en una de las naciones más industrializadas del mundo. Se hizo una considerable inversión en regadío y fábricas de fertilizantes, permitiendo la denominada «revolución verde» en los años sesenta. La abolición de los pequeños reinos y los latifundios, combinada con la redistribución de la tierra, ha eliminado también algunas de las desigualdades más llamativas. Basándose en el sistema educativo legado por los británicos, la India ha establecido una infraestructura educativa con muchas y buenas universidades e institutos de investigación.
El denominado subcontinente indio incluye los países de Pakistán, la India, Bangladesh, Nepal, Bhután, Sri Lanka, las islas Maldivas y otros archipiélagos. La historia de la India, Pakistán y Bangladesh está íntimamente relacionada, pues antes de 1947 a todo ese territorio se le denominaba «India». La palabra que designa al país deriva del vocablo griego indoi que se refiere a las gentes que vivían en al cauce del río Indo. El término sánscrito para designar al territorio es Bharata o «tierra de los descendientes de Bharata», el rey mitológico que, según la creencia generalizada, dio origen al país.
Hace millones de años los continentes se hallaban unidos en una gran masa denominada Pangea, dividida en dos partes: Laurasia y Gondwanaland. Hace 190 millones de años Pangea empezó a fragmentarse y la península India, que era parte de Gondwanaland, comenzó a moverse gradualmente hacia el norte hasta encontrarse con la otra masa continental. El impacto dio lugar al surgimiento de la cordillera de los Himalaya, que conservan aún hoy abundantes fragmentos y sedimentos marinos.
A partir de ese momento la península indogangética no sufrió cambios destacables. Sus fronteras naturales son los Himalaya al norte, el Océano Índico al sudeste y el Mar Arábigo al sudoeste.




LA INDIA PRIMITIVA


LOS PRIMEROS POBLADORES
En las colinas Shivalik, en los montes Himalaya, se ha hallado el cráneo de una criatura humana, clasificada como Ramapithecus y que data de hace unos doce millones de años. También se han encontrado restos de Homo erectus. En Rawalpindi (Pakistán) se hallaron herramientas de hace dos millones de años y en la meseta de Potwar se encontraron hachas de piedra de 500.000 años de antigüedad, en un depósito contemporáneo de la segunda glaciación. Existen también cuevas con pinturas rupestres de edad indeterminada.
Los primeros pobladores del país parecen haber llegado a la India desde África alrededor del 40.000 a.C. Al principio eran cazadores y recolectores, como todos los pueblos en ese tiempo. Pero alrededor del 4000 a.C. ya habían comenzado a cultivar la tierra y en el 2500 se encontraban instalados en el valle del Indo, donde comenzaron a vivir en ciudades y a utilizar sistemas de regadío. Muchos especialistas piensan que la razón por la que iniciaron el cultivo y la construcción fue una tendencia al calentamiento que hacía más duro de año en año abastecerse de agua y hallar plantas silvestres comestibles. Cada año la población del valle aumentaba, ya que allí había cantidades suficientes de agua. La densidad de población llevó a la construcción de ciudades.
El Neolítico temprano aparece representado por la llamada cultura de Mehrgarh, establecida en la India del noroeste en el séptimo milenio. Mehrgarh se encuentra en la árida región de Baluchistán, hoy en Pakistán. Datos recientes, verificados por imágenes tomadas por satélites y por estudios oceanográficos, sugieren que esta civilización data incluso de una época tan lejana como el año 9000 a.C. Se tienen datos fidedignos del 7000 a.C. Las gentes vivían en casas construidas con ladrillos de barro. Cultivaban trigo y cebada y se dedicaban a la ganadería de ovejas y cabras. Elaboraban cestos de mimbre a los que impermeabilizaban con limo. Alrededor del 5000 a.C. comenzaron a desarrollar la alfarería.
Ya a principios del cuarto milenio, la individualidad de las primeras culturas rurales llevó a un estilo más homogéneo de existencia. En el tercer milenio hallamos una cultura uniforme que abarcaba una superficie de casi 750.000 kilómetros cuadrados, incluyendo partes del Panjab, de Uttar Pradesh, de Gujarat, de Baluchistán, del Sindh y de la costa de Makran. Parece ser que en esta época se registró un importante crecimiento demográfico, principalmente en las vegas de los ríos. Estos pueblos decoraban sus vasijas y empleaban lapislázuli y otras piedras semipreciosas para adornarse. Elaboraban sellos de piedra y utilizaban herramientas de bronce, técnica quizá aprendida de los sumerios.
Se trasladaban frecuentemente en búsqueda de lugares más fértiles y deforestaron bastante territorio para fines agrícolas. Cultivaron algodón y desarrollaron diversos tejidos. La sociedad se empezó a dividir en profesiones y a especializarse. Entraron en contacto entre sí e iniciaron el establecimiento de caminos y rutas de comercio.


LA CIVILIZACIÓN DEL VALLE DEL INDO
El descubrimiento de la civilización más antigua de la India sucedió literalmente por accidente. En el siglo XIX, ingenieros británicos que se hallaban construyendo una línea ferroviaria entre la ciudad de Karachi y el Panjab, encontraron ladrillos antiguos, cocidos al horno, a lo largo de la trayectoria planeada. Este descubrimiento se trató en aquel entonces como poco más que una curiosidad, pero varios arqueólogos visitaron el emplazamiento en los años veinte del siglo siguiente y determinaron que los ladrillos tenían más de 5000 años de antigüedad. Pronto se descubrieron dos ciudades importantes: Harappa, en la cuenca del río Ravi, y Mohenjo-Daro, cerca del Indo. Se excavaron varios emplazamientos en el Sindh y el Panjab, y en 1931 se descubrió Chanhu-Daro cerca de Mohenjo-Daro. Hay también rastros de la civilización del valle del Indo en Ambala, Saurashtra, Rajasthan y Bengala occidental. En general, la razón para el emplazamiento de estos núcleos urbanos fueron las favorables condiciones climáticas y la fertilidad de la tierra.
La civilización del valle del Indo cubrió un área de 1.3 millones de kilómetros cuadrados; era más grande que Egipto o Mesopotamia. Se extendió desde Uttar Pradesh en el oeste hasta Afganistán y desde Jammu en el norte hasta el río Narmada en el sur. Se han descubierto más de mil emplazamientos, aunque no son totalmente homogéneos, por lo que cabe hablar de dos sub-culturas diferentes: la cultura Siswal y la cultura Kulli. La civilización del Indo perduró más tiempo que las antiguas civilizaciones de Egipto y Sumeria. La aparición de esta civilización es tan notable como su estabilidad, durante casi mil años.
Harappa y Mohenjo-Daro fueron las ciudades más importantes del mundo en su tiempo. Pertenecían a una cultura semejante, aunque se hallaban distanciadas por 400 kilómetros. Ambas se encuentran en el moderno Pakistán. Se calcula que cada una de estas ciudades albergaba entre 35.000 y 40.000 habitantes. Otras ciudades importantes de esta cultura fueron Chanhu-Daro, Kalibangan, Banawali, Rakhigarhi, Lothal, Dholavira, Sutkagendor y Surkotada.
Estas urbes estaban construidas con una ciudadela amurallada alrededor de la cual se disponían los demás edificios y las viviendas. Los habitantes de estas ciudades vivían en casas de piedra y de mortero de dos y tres pisos, con sistemas de aguas residuales conectados a un alcantarillado general. El trazado se hallaba planeado matemáticamente, con un alto grado de complejidad urbanística. Algunas de estas ciudades medían casi cinco kilómetros de diámetro. Estos antiguos municipios incluían graneros y ciudadelas para la defensa. Fueron planeados y construidos con ladrillos del mismo tamaño cocidos al horno. Las calles eran perpendiculares, con una proporción siempre igual entre las arterias principales y las secundarias. Poseían además un elaborado sistema de drenajes cubiertos. Había también edificios públicos, siendo el más famoso de ellos las grandes termas públicas de Mohenjo-Daro. En esta ciudad, un canal de dos kilómetros conectaba la ciudad con el mar y se sabe que sus barcos navegaron hasta Mesopotamia.
Las gentes de Harappa utilizaron una forma temprana de escritura basada en jeroglíficos, a semejanza de los egipcios. Esta escritura ha aparecido en sellos de piedra, a cuya elaboración este pueblo fue muy aficionado. Pero no se han podido descifrar aún. Además de poseer una lengua escrita, se conoce que eran altamente sofisticados para su tiempo. Fabricaban juguetes de terracota para sus niños e inventaron los dados y una forma primitiva del ajedrez.
Sus moradores empleaban animales domésticos, incluyendo camellos, cabras, búfalos de agua, cerdos, perros, asnos y aves. También domesticaron elefantes. En las llanuras se cultivaban el trigo, la cebada, los guisantes y el sésamo y los habitantes de estas ciudades fueron probablemente los primeros en cultivar el algodón y tejer ropas de este material. El comercio parece que fue una actividad importante en el valle del Indo y la gran cantidad de sellos descubiertos sugiere que cada comerciante o familia mercantil poseyó el suyo propio.
Diversos descubrimientos sugieren que la civilización de Harappa tuvo extensas relaciones comerciales con regiones vecinas en la India y con las tierras distantes en el Golfo Pérsico y Sumeria (en la actual Irak). En Mesopotamia, a la India se la denominaba Meluha y se la conocía como fuente de origen de gran cantidad de materiales muy apreciados, como el oro o el marfil. Para el comercio se desarrolló la construcción de lanchas y botes, así como carros de bueyes.
En cuanto a la vida socio-religiosa de esta civilización, puede decirse que la sociedad de Harappa estaba dividida probablemente según las ocupaciones, lo que también sugiere la existencia de un gobierno organizado. Las figuras de dioses en los sellos indican que se adoraba a dioses y a diosas en formas masculinas y femeninas. La mayoría de estas deidades estaban vinculadas con la fertilidad y existía una especial veneración por la Madre Tierra. Las innumerables estatuas de terracota de la diosa-madre que se han descubierto sugieren que se la adoraba en casi todos los hogares. También parece que rendían culto a un dios denominado Pashupati [Señor de los animales], que se identificaría más tarde con el dios Shiva. Asimismo existían algunos rituales y ceremonias muy elaborados, con ofrendas al fuego y sacrificios de animales. Ninguna escultura de gran tamaño ha llegado hasta nosotros, pero se ha descubierto una gran cantidad de figurines humanos, incluyendo el busto de un hombre con características de sacerdote y una bailarina. Se practicó asimismo la adoración animista de fuerzas de la naturaleza y de árboles.
La cultura del valle del Indo entró en declive entre el 2000 y el 1800 a.C. Alrededor del 1700 a.C., la cultura de Harappa llegó a su punto más bajo, debido principalmente a causas climáticas que produjeron repetidas inundaciones de las ciudades situadas en los bancos de los ríos. Algunos historiadores no descartan las invasiones de tribus bárbaras del noroeste como causa del declinar de esta civilización. Cuando comenzaron las migraciones iniciales de los arios a la India, cerca del 1500, la cultura de Harappa ya estaba prácticamente en decadencia. La homogénea civilización de Harappa fue substituida por culturas locales y fragmentarias, como las de Jhukar o Jhangar.
Aparte de esta floreciente civilización en la parte norte del país, hubo en la India un variado número de asentamientos neolíticos en casi todas las regiones, aunque el grado de evolución que alcanzaron fue menor que el del valle del Indo, debido a la menor fertilidad del suelo y al desconocimiento del arado. Sin embargo, queda constancia de muchas ciudades, con casas circulares construidas en barro, con restos de alfarería y armas, datadas entre el 3000 y el 1500 a.C. Principalmente estos lugares se hallaban cercanos a los ríos y, en muchas ocasiones, eran asentamientos fortificados, aunque sin el grado de sofisticación que se encuentra en Harappa.


LA LLEGADA DE LOS ARIOS
Alrededor del 2000 a.C., la India se vio invadida por pueblos indoeuropeos. Estas tribus partieron desde el área entre el Mar Negro y el Mar Caspio y entre el 2500 y el 2000 a.C. llegaron a Eurasia y a Europa. Muchos se asentaron en Turquía y otros emigraron al sudeste, a Irán, continuando hasta la India. Estos pueblos trajeron consigo un libro de himnos en donde recogían sus tradiciones y su especial cosmología. Este libro, que incluía un repertorio de fórmulas mágicas para dominar a las fuerzas de la naturaleza, recibía el nombre de Rig Veda. En él aparece el término ‘ario’ con el que esta rama de los indoeuropeos se designaba a sí mismos. La palabra en cuestión no tiene connotaciones raciales, pues significa meramente ‘noble’. 
Las avanzadillas de estos pueblos cruzaron la cordillera del Hindu Kush, probablemente en búsqueda de nuevos pastos para su ganado, y se apoderaron de la parte más amplia de la India del norte. Vinieron a ser conocidos como indo-arios, para distinguirlos de otros que hablaban lenguas diferentes y que se asentaron en otras partes de Asia occidental y de Europa.
Los arios se establecieron inicialmente en el Panjab y, en general, en el noroeste de la India, zona que controlaban ya plenamente en el 1500 a.C. Desde sus establecimientos originales en la región del Panjab, los arios comenzaron gradualmente a penetrar hacia el este y a fundar asentamientos tribales a lo largo de las llanuras del Ganges y del Yamana. La región que ocuparon pasó a conocerse como Sapta
Sindhu [Los siete ríos]. Al cabo de un tiempo el conjunto de la India del norte les pertenecía y recibió el nombre de Aryavarta [Tierra de los arios]. El periodo de establecimiento de los arios se sitñua entre el 2500 y el 1500 a.C.
Este pueblo estaba dividido en muchas tribus, que ya aparecen descritas en el Rig Veda. Algunas de ellas eran los Anus, Druhyus, Yadus, Turvasas y Purus. Tuvieron gran número de luchas intestinas, además de las guerras de invasión contra los pueblos aborígenes, denominados Dasyus, de origen dravídico y de color de piel mucho más oscuro, que ocupaban las regiones de la civilización del valle del Indo y que vivían en asentamientos fortificados. La superioridad de los arios dio lugar a la sumisión de los pueblos drávidas y su retroceso hacia el sur.
Algunos historiadores han negado esta llegada de pueblos indoeuropeos, pero tanto los estudios lingüísticos como la evidencia genética han demostrado su certeza. A esta civilización llegada del exterior y fusionada con la aborigen se le denomina también cultura védica, por los Vedas, que son las primeras escrituras conocidas en lengua sánscrita. Fue una sociedad organizada sobre una distribución de ocupaciones, que dieron más tarde lugar a las castas.
Para el año 500 a.C., la mayor parte de la India del norte estaba ya habitada y dedicada a la agricultura, principalmente al cultivo de cebada, aunque la cría del ganado siguió siendo una ocupación muy importante. Aumentó rápidamente el uso de instrumentos de hierro, incluyendo nuevos tipos de arados, y también el empleo del cobre. Los arios habían aprendido probablemente a trabajar el hierro de las gentes de Asia occidental, los asirios, que lo habían aprendido a su vez de los hititas indoeuropeos. La población en crecimiento proporcionó abundante mano de obra. Prosperó el comercio ribereño e interior y muchas ciudades a lo largo del río Ganges se convirtieron en importantes centros de comercio, de cultivo y culturales. El rápido aumento de la población proporcionó la base para la aparición de estados independientes.
Los clanes fueron la base de la organización social y política. Los grupos de familias formaban el grama o aldea. Las mancomunidades de aldeas se denominaron janas. Las comunidades eran patriarcales y cada tribu estaba gobernada por un jefe, denominado rajan [rey]. Este cargo era hereditario, aunque el caudillo gobernaba generalmente con la ayuda del consejo de un comité o de la tribu entera. Este sistema administrativo rudimentario, dirigido por caciques tribales, se fue transformando en un número de repúblicas regionales o reinos. Éstos se crearon mediante la unión de diversas tribus, en un sistema de monarquía hereditaria. El derecho de un rey a su trono, no importa cómo se obtuviera, se legitimaba generalmente con elaborados rituales y mediante la atribución de origen divino o sobrehumano al rey. En estos pequeños estados fueron muy importantes los cargos religiosos. Y cada monarca solía tener a un purohit o sacerdote como principal asociado, amigo, filósofo y guía. Existían también los cargo de senani o dirigente del ejército y gramani o jefe de la aldea. El deber principal del rey consistía en la protección de sus súbditos y el mantenimiento de la paz. Junto a la institución monárquica existían dos asambleas populares —sabha y samiti— que participaban en las tareas de gobierno. Los sabha o consejos ejercían deberes legales, como la implementación de la justicia. En estas asambleas populares intervenían también las mujeres. Los territorios del reino no pertenecían a la corona, sino que eran propiedad privada, que se transmitía de padres a hijos en un sistema de mayorazgo.
Con la especialización del trabajo, la división interna de la sociedad aria creó las líneas de casta. Su marco social se componía principalmente por los grupos siguientes: brahmana [sacerdotes], kshatriya [guerreros], vaishya [comerciantes y agricultores] y shudra [trabajadores]. Esta última división estaba integrada por individuos no arios, con los cuales las clases nacidas en las tres primeras castas no tenían una comunidad ritual. Era, en el principio, una división de ocupaciones abierta y flexible. Mucho más adelante, el estado de la casta y la ocupación correspondiente vinieron a depender de nacimiento, por lo que cambiar de casta u ocupación llegó a ser más difícil. Además, hubo una natural evolución de este sistema de castas, debido al deseo de los sacerdotes y los nobles de perpetuar su distinguida posición social.
Tres grandes aportaciones de los arios a la India fueron el caballo domesticado, la lengua sánscrita y todo un panteón de dioses de la naturaleza. Estos tres factores desempeñaron un papel fundamental en la formación de la cultura india. El empleo militar de la caballería facilitó la rápida extensión de la cultura aria a través de la India del norte y permitió la aparición de grandes imperios.
En cuanto a la religión era de naturaleza politeísta y se adoraban a las fuerzas naturales. Entre los dioses principales se encontraban Prajapati, el creador del universo; Vishnu, el dios protector; Agni, dios del fuego y señor del sacrificio, intermediario entre los hombres y los demás dioses; Vayu, dios del viento; Chandra, dios de la luna; Surya, dios del sol; Varuna, dios del océano y guardián del orden cósmico y de los actos humanos individuales; Indra, dios del cielo, de la lluvia y del trueno, y otros. Los arios se propiciaban a estas deidades mediante sacrificios al fuego, en rituales extremadamente complejos, con ofrendas de flores y frutos y, en ocasiones, sacrificios de animales. Estas ceremonias tenían un valor simbólico: el que dominara el sacrificio podía dominar las fuerzas de la naturaleza en general. Según la creencia predominante, tras la muerte las almas de los hombres habitaban el cielo de los antepasados, a los que también se hacían ofrendas, pues protegían a los vivos. No existía la creencia en la redención de las faltas ni tampoco se había desarrollado aún la teoría de la reencarnación de las almas. La adoración de los dioses tenía como objetivo procurarse beneficios en esta vida. Las ofrendas las llevaban a cabo los brahmana o sacerdotes, por lo que esta división social se hizo imprescindible en la vida aria y a sus miembros se les dotó de especial relevancia social. La religión védica se convirtió en la base de la religión hindú posterior, indiscutiblemente el denominador común más importante de la cultura india.
El sánscrito es la base y el factor de la unificación de la mayoría de los de idiomas indios y fue quizá la aportación más importante de los arios. En esta lengua se compusieron gran cantidad de obras de capital importancia. En primer lugar, tres nuevos Vedas: el Sama Veda, el Yajur Veda y el Atharva Veda. Posteriormente, de esta literatura revelada surgieron otras obras filosóficas: los brahmana [libros de ritual, los aranyaka [tratados sobre ascetismo y prácticas yóguicas], las upanishad [comentarios filosóficos a los Vedas] y las dos grandes epopeyas que son como enciclopedias sobre la vida de estos pueblos: el Ramayana y el Mahabharata.
Los arios fueron gentes seminómadas que domesticaron animales para que les ayudaran en la agricultura, la parte principal de su economía. Construyeron gran cantidad de canales para proporcionarse regadío continuo. Desconocían las monedas y el comercio se hacía a través del sistema del trueque. La carencia de buenos caminos obstaculizó en parte el comercio, pero la navegación fluvial se encontraba muy extendida. Se desarrollaron mucho áreas de especialización, tales como la carpintería, la herrería, el tejido, la cerámica, etc.
Sin embargo, los arios no controlaron todo el país. La India meridional quedó bajo el dominio de reyes independientes que no se sometieron a los pueblos arios. Las historias de las luchas entre los arios y los indios del sur se recogen en las principales epopeyas indias.


EL REINO DE MAGADHA
En el siglo VII a.C. hubo una importante nueva oleada de pueblos arios, que llegaron hasta la actual Bengala, con el subsiguiente surgimiento de nuevos reinos y cambios muy drásticos en el norte de la India. Los textos budistas nos hablan de dieciséis mahajanapadas o reinos independientes en este periodo, localizados principalmente en los actuales estados de Cachemira, Rajasthan y Uttar Pradesh. Cada uno de estos estados se hallaba gobernado por un rey o por un consejo regente. Todos tenían su capital y su ejército y el comercio entre ellos fue muy frecuente, con el consiguiente establecimiento de rutas y caminos bien definidos y relativamente seguros.
Entre estos reinos caben destacarse los de Kashi, Gandhara, Kuru, Panchala, etc. El reino de más grandes dimensiones fue el de Koshala, que se extendía desde Nepal hasta el Ganges. Sin embargo, el más destacado políticamente de estos reinos fue el de Magadha, en la actual Bihar, con capital en Pataliputra (Patna) y que dominó la India del norte. Fue el más próspero de todos, debido a sus depósitos minerales de hierro y cobre y a la fertilidad de sus terrenos.
La historia del reino de Magadha se inició en Bihar del sur en el siglo IV a.C., con la dinastía de Saisungha, llamada así por su fundador, Shishunaga.
Es de destacar el reinado de Bimbisara, de la dinastía Haryanka, quien gobernó entre el 546 y el 494. Bimbisara fue el quinto rey de este linaje. Contribuyó a ampliar sus dominios con la conquista de Anga. Reinó durante veintiocho años y se le considera la persona que estableció la base de la grandeza de Magadha. Su política diplomática y militar y su hábil administración hicieron de Magadha un gran imperio. Según se cuenta tuvo quinientas esposas, varias de ellas princesas de reinos vecinos, que pasaron a formar parte de su imperio, como Kashi (la actual Benarés). Estableció alianzas militares con los reyes de Gandhara y Avanti y, de esta manera, consiguió el control sobre diversos puertos en el este, lo que enriqueció aún más a su reino debido a un continuo comercio marítimo. En su reino se contaban 80.000 pueblos y aldeas.
Su hijo, Ajatashatru, reinó del 494 al 460 y mantuvo continuas luchas con sus vecinos. Tras tres generaciones, la dinastía concluyó y el ministro Shishunaga tomó las riendas del poder.
Mucho se sabe sobre la dinastía hindú de los Shishunaga de Magadha gracias a los Puranas [libros de tradiciones y mitos hindúes] y a diversos textos budistas y jainistas. Fueron doce reyes reputadamente hábiles. Trasladaron la capital a Vaishali y agrandaron las fronteras del imperio. A la dinastía de los Shishunaga siguió la de los Nanda, que gobernaron durante cien años, a partir del 360 a.C. Añadieron Kalinga (Orissa) a sus territorios. Dispusieron de un poderoso ejército con más de 60.000 caballos y 6.000 elefantes, que sirvieron como defensa ante los ataques de Alejandro Magno. Los Nandas reinaron hasta aproximadamente el 321 a.C. y fueron la primera dinastía india que formó un imperio.


EL JAINISMO
Paulatinamente el sistema socio-religioso de los arios comenzó a mostrar algunos de sus defectos, siendo el más acusado el excesivo dominio social que poseía la casta de los brahmanes, que controlaban las ceremonias religiosas y gran parte de la vida comunitaria. Grandes grupos de personas comenzaron a resentirse de la rigidez del sistema de castas y del exceso de ritual en la vida diaria.
El siglo VI a.C. fue una época de fermento social e intelectual en la India. Surgieron dos grandes religiones, el jainismo y el budismo, en principio vinculadas al brahmanismo y afines a él, pero que con el tiempo se independizaron y llegaron a oponerse. Estas dos religiones predicaron la no-violencia, la tolerancia y la autodisciplina vivas, que se han convertido en la piedra angular del ethos indios. Las enseñanzas de estos credos obtuvieron ganaron una aceptación popular inmediata debido a su simplicidad y sentido práctico.
El fundador del jainismo fue Mahavira, reformador y continuador destacado de maestros anteriores, nacido alrededor del 599 a.C.
A la edad de treinta años eligió la vida de asceta, abandonó familia y rango y repartió entre los pobres todas sus riquezas. Marchó al bosque y allí se despojó de su única pieza de ropa. Durante los seis primeros años de su vida ascética hizo frecuentes ayunos de varios meses de duración y permaneció en total silencio. Los treinta años siguientes los dedicó a viajar por el norte de la India, enseñando con palabras y obras el sendero de la purificación espiritual.
Predicó los conceptos de ahimsa [no-violencia] y aparigraha [desapego]. Elaboró un código ético y estableció una orden religiosa de ascetas desnudos abierta a todos, independientemente de castas o credos. Se le denominó jina [conquistador] y jaínes o jainistas a sus numerosos seguidores.
Los jainistas reconocen a veinticuatro tirthankara [hacedor de vados], como maestros históricos. Se cree que estas personas alcanzaron el conocimiento supremo al romper sus vínculos con el mundo material. Mediante la austeridad lograron la liberación del ciclo de encarnaciones y, desde entonces, ayudan a los demás seres a atravesar el río de las existencias mundanas. Los jainistas consideran a Mahavira como el más evolucionado de todos sus maestros, aunque no lo consideran una criatura divina.
El jainismo es una tradición atea, que no cree necesaria la existencia de Dios en el universo. Las sustancias de las cosas son eternas y sólo su forma cambia. Únicamente existe el karma [la ley de causa y efecto]; el proceso de liberación del alma consiste en neutralizar los resultados de las acciones y liberarse de la rueda de renacimientos. Ello se consigue mediante la práctica de varias virtudes: conocimiento, buena conducta y fe.
Mahavira enseñó que todo en el mundo está vivo y que hasta la partícula más diminuta contiene un alma capaz de sufrimiento; de ahí su gran énfasis en la ahimsa [no-violencia]. Insistió en que los jainistas repudiaran el sacrificio de animales. Los monjes jainistas portan pequeñas escobillas para limpiar el camino que van a recorrer y evitar de esta manera pisar inadvertidamente a criaturas vivientes. Llevan mascarillas para no tragar insectos al respirar y no suelen nadar, para no perjudicar a los organismos que viven en el agua.
El jainismo reconoce la absoluta libertad religiosa y, por consiguiente, la libertad del hombre. Cada individuo debe buscar su propio camino de salvación, en el que no puede intervenir ningún dios ni profeta.
La doctrina de Mahavira se basa en la posibilidad de liberarse del deseo, del sufrimiento y de la muerte. Preconiza el perfecto ascetismo y el rechazo total del mundo material. A los cuatro preceptos enunciados por sus antecesores —no matar, no mentir, no robar y no apegarse a los bienes terrenales — Mahavira añadió un quinto: la castidad. El jainismo fue una escuela reformista del grupo heterodoxo que no acepta la autoridad de los Vedas. Esta fe se extendió con rapidez por todo el país y muchos reyes la protegieron y ordenaron erigir templos para honrar a los diversos tirthankaras. El jainismo se dividió en dos sectas diferentes: los digambara, ascetas desnudos, que se establecieron en el sur de la India, y los shvetambara, vestidos de blanco, que permanecieron en el norte.
Con el resurgimiento del movimiento hindú conocido como bhakti, en el siglo XV, la importancia del jainismo disminuyó. A diferencia del hinduismo y el budismo, el jainismo quedó confinado a las fronteras de la India. Nunca tuvo excesiva difusión, a causa de la severidad de su ascetismo.


EL BUDISMO
Siddharta Gautama fue un príncipe de un pequeño estado entre la India y Nepal. Vivió a partir del 563 a.C.
A la edad de veintinueve años se aventuró por primera vez fuera de los terrenos del palacio. Según la tradición, los dioses pusieron en su camino signos que le dirigirían a la búsqueda del estado de iluminación. El primero fue un anciano decrépito, que le hizo reflexionar sobre la vejez. El segundo día que salió se encontró con un enfermo y, en otra ocasión, con un cadáver que iba a ser incinerado. Entendió entonces que la vejez, la enfermedad y la muerte eran tres marcas de impermanencia, y que la vida es transitoria y está marcada por el dolor. Siddhartha decidió entonces abandonar su vida anterior y, abandonando a su mujer y a su hijo, comenzó un peregrinaje de carácter espiritual.
Aunque aprendió diversas técnicas con distintos maestros espirituales, rechazó sus prácticas ascéticas, considerando que el cuerpo funciona a través de la mente y que es ésta la que debe ser controlada. Dejó a un lado la vía del ascetismo y se dedicó a la búsqueda de la iluminación.
A la edad de treinta y cinco años llegó a Bodh Gaya, en donde se sentó bajo un árbol. Tras cuarenta y nueve días de meditación en solitario adquirió la calidad de buddha [supremo intelecto]. Tras su iluminación, el Buddha viajó por el norte de la India durante cuarenta y cinco años más, predicando su nueva doctrina a un creciente número de discípulos, con los que formó una comunidad de renunciantes.
La doctrina del Buddha supuso una renovación en la religión del tiempo, pues se mostró en contra del imperante sistema de castas y del dominio de la clase de los sacerdotes brahmanes. Fue, pues, además de un maestro religioso, un verdadero reformador social, consiguiendo un lugar en el mundo espiritual para los intocables y los parias de la sociedad. Rechazó la respetada autoridad de los Vedas y la eficacia del sacrificio a los dioses. Promulgó el pacifismo y se mostró contrario a matar cualquier tipo de animal.
La base de su pensamiento se centra en las llamadas «Cuatro nobles verdades», que son: la vida se encuentra enraizada en el sufrimiento; el sufrimiento lo causa de deseo de placer, de poder y de posesiones materiales; si se elimina esta ansia se elimina el sufrimiento y se puede alcanzar la liberación; el medio de librarse de esta ansia consiste en practicar la meditación y la conducta disciplinada, lo que el Buddha denominó la Senda Óctuple, una serie de ocho principios interrelacionados: comprensión correcta, intención correcta, discurso correcto, acción correcta, forma de vida, esfuerzo lucidez y concentración correctos. Éstos son los principios que llevan al estado de nirvana [eliminación del yo], concepto que se considera equivalente a iluminación. Creó también la noción del «Sendero Medio», una forma de posicionamiento espiritual a medio camino entre el hedonismo y el ascetismo.
Buddha negó la existencia de un alma individual y dijo que la identificación con la personalidad era la causa de gran parte de los sufrimientos humanos. Sus enseñanzas y las prácticas que aconsejó estaban destinadas a que sus seguidores se libraran del engaño del concepto de persona.
Su doctrina se encuentra recogida en el Dhammapada, colección de los dichos del Buddha, y en los denominados «tres cestos» de sabiduría: el Vinaya Pitaka, la disciplina que detalla las reglas para los que quieran dedicarse a la vida religiosa, el Sutta Pitaka el libro de su predicación, y el Abhidhamma Pitaka, compendio de la metafísica budista.
Pese a ser el creador de una secta disidente del hinduismo que llegó a tener entidad propia como religión, al Buddha se le inserta en el seno del mismo y los hindúes siguen respetándole como a uno de sus más importantes maestros.




LOS PRIMEROS IMPERIOS


LA INVASIÓN DE ALEJANDRO MAGNO
Antes de finales del siglo VI, parte del noroeste de la India quedó integrada en el imperio persa y se convirtió en una de sus satrapías. Esta integración marcó el principio de los contactos administrativos entre Asia central y la India. Todo se inició cuando alrededor del 517 a.C. Darío I de la Persia aqueménida arrebató el reino de Gandhara a los desunidos arios y envió a su almirante griego, Scylax de Caryanda, a explorar el Indo.
Pese a la existencia de tratados muy específicos sobre ritual y religión (los brahmanas) o incluso sobre gramática sánscrita, no existen crónicas muy fidedignas de estos siglos y los documentos escritos y otros materiales rompen la continuidad histórica de esta época, conocida principalmente por tradiciones. El primer registro fechado con seguridad data del año 326, durante la invasión de Alejandro Magno. Aunque desde el punto de vista indio la campaña de Alejandro no tuvo especial repercusión en la historia de la India, los escritores griegos registraron sus impresiones de las condiciones generales que prevalecían en Asia del sur durante este periodo, lo que da gran rigor histórico a lo que se sabe de esos años, un tiempo de fusión cultural y de mezcla de varios elementos indo-grecos, especialmente en arte, arquitectura e ingeniería.
Alejandro llegó al trono de Macedonia en el 336 a.C. En el 331 ya había conquistado Persia y derrotado al rey Darío III.
Decidió entonces avanzar hacía la India y en el camino conquistó Bactria y Kabul. Penetró en la India a través del desfiladero de Khiber.
En este momento el norte de la India estaba parcialmente dominado por la dinastía de los Nandas, que gobernaban en Magadha. Alrededor de este estado había otros pequeños reinos independientes que se opusieron al avance de Alejandro. El rey Ambhi de Taxila no se resistió; por el contrario, ofreció ayuda a Alejandro. La principal resistencia la presentó el rey Puru quien combatió en el río Jhelum. Sin embargo, no consiguió vencer y fue capturado por Alejandro. Las tropas griegas avanzaron hasta cruzar el río Ravi. Allí se produjo una rebelión contra el general y los soldados se negaron a seguir adelante. Así, en el 325 el ejército griego abandonó la India. Dos años más tarde Alejandro moría en Babilonia a la edad de 32 años.
La influencia griega perduró en la India durante bastante tiempo. Alejandro fundó varias ciudades: Alejandría en Kabul, otra del mismo nombre en el Sindh y Boukhephala a orillas del Jhelum, en las que dejó gobernadores griegos. Tras la retirada de su ejército otros griegos llegaron a la India con propósitos guerreros y comerciales. Las rutas marítimas y terrestres entre ambos países pasaron a ser bien conocidas y se intensificaron los contactos. Durante los siguientes cien años el influjo de las ideas griegas fue muy evidente en las artes, la arquitectura y la ciencia.
Uno de los efectos inmediatos de la invasión de Alejandro fue la destrucción de muchos de los pequeños reinos del norte de la India, lo que posibilitó el surgimiento de un nuevo imperio.


EL IMPERIO MAURYA
Tras la muerte de Alejandro Magno el panorama político de la India del norte quedó transformado por la aparición del reino de Magadha en las llanuras indo-gangéticas. En el año 322 a.C., Magadha, bajo el dominio del rey Chandragupta Maurya, comenzó a marcar su hegemonía.
Los extensos territorios en la parte norte de la India estaban cubiertos por bosques y habitados por tribus. Existían asentamientos civilizados en los llanos del Indo y del Ganges. Los cuatro reinos más importantes de este periodo fueron los de Magadha, Avadh, Vatsa y Malwa. Otros reinos pequeños eran los de Kashi, Matsya, Kuru y Panchala. Además de estos reinos había muchos clanes con territorios propios. Tuvo gran fuerza la confederación de Virji, compuesta por ocho clanes, entre los cuales destacaron los Lichchavis, que gobernaban Vaishali. Estos clanes no tenían ninguna regencia hereditaria. Una asamblea estaba a cargo de la administración, ayudada por un consejo y un jefe electo. Los cuatro reinos mantuvieron relación y alianzas matrimoniales, aunque no era raro que lucharan entre sí por la supremacía. Magadha emergió como el reino más fuerte, con una línea sucesoria duradera.
Mientras que Magadha establecía las bases de su reino en la India del norte, las regiones del oeste, del Panjab, del Sindh y de Afganistán se dividieron en muchos estados.
El periodo del imperio Maurya marca una nueva época en la historia de la India. En este periodo la cronología llegó a quedar definida. La política, el arte y comercio indios llegaron a gran altura. Fue un periodo de unificación de los territorios fragmentados y, por otra parte, de contactos indios con el mundo exterior.
Chandragupta, que gobernó entre el 324 y el 301, fue el arquitecto del primer imperio indio: el imperio Maurya (326-184), con capital en Pataliputra, cerca de la moderna Patna, en Bihar. Su ascensión al trono se debió en gran parte a la habilidad de su ministro Kautilya Chanakya, gran escritor y estratega, quien ayudó a Chandragupta a derrotar a Dhanananda, el último de los reyes de la dinastía Nanda. Chandragupta gobernó sobre Magadha, el Panjab, Saurashtra y parte del Hindu Kush en el oeste. Las cuatro satrapías se convirtieron así en partes del imperio Maurya. En curso de dieciocho años Chandragupta consolidó su imperio, conquistó el reino de Avanti, al norte del río Narmada y venció al rey griego Seleuco Necator, que intentaba repetir la hazaña de Alejandro. Unificó así el norte de la India desde Herat hasta el delta del Ganges. Chandragupta abdicó y se dedicó al ascetismo. Según la tradición, ayunó hasta la muerte, alrededor del 297. Durante su tiempo el historiador y embajador griego Megástenes residió en su corte y elaboró una crónica de su reinado.
Magadha, situada en terrenos ricos, con abundantes yacimientos minerales, fue un gran centro comercial. Su capital era una ciudad de magníficos palacios y de templos, contando con una universidad, una biblioteca y abundantes jardines y parques. La leyenda indica que el éxito de Chandragupta se debió en gran medida a su consejero Chanakya, parangonado frecuentemente con Maquiavelo por su habilidad en la administración gubernamental y la estrategia política. Magadha tenía un gobierno altamente centralizado y jerárquico, con abundantes funcionarios dedicados a la recaudación de impuestos, así como un ejército remunerado y un servicio secreto muy desarrollado. Prosperaron el comercio, las artes industriales, la explotación minera, etc. Las abundantes obras públicas realizadas en este periodo incluyeron carreteras y un sofisticado sistema de regadío. El imperio estaba dividido en provincias, distritos, y aldeas gobernadas por un representante gubernamental, responsable ante la administración central.
Bindusara, hijo de Chandragupta, accedió al trono del imperio Maurya después de la abdicación de su progenitor. Tuvo también el respaldo de Chanakya, quien continuó en su puesto de ministro. El periodo de su accesión al trono Maurya coincidió con una serie de rebeliones de los pueblos cercanos a Taxila. Bindusara amplió el territorio heredado, agregándole territorios del sur. Se convirtió al budismo, fe a la que protegió durante su reinado.
Ashoka, nieto de Chandragupta, gobernó desde el 269 al 232, tras cuatro años de luchas intestinas en las que derrotó a sus hermanos. Su imperio llegó a abarcar dos terceras partes de la península. Fue uno de los reyes más ilustres de la India, conocido por las inscripciones en prácrito vernáculo que mandó tallar a todo lo largo de su imperio, para que las generaciones venideras conocieran sus leyes y sus preceptos. Las inscripciones de Ashoka, cinceladas en rocas y pilares de piedra situados en localizaciones estratégicas, constituyen una base documental muy fiable. Se dice que mandó construir 84.000 columnas en toda la India.
El punto de inflexión de su reinado fue claramente la batalla de Kalinga, la actual Orissa. Ashoka deseaba intensamente conquistar Kalinga, pues eso le proporcionaría a su reino una salida al mar por el sudeste, de forma que sus dominios se extenderían de uno a otro océano por toda la India. Pero esa última campaña de sus ejércitos, con su terrible derramamiento de sangre, produjo a Ashoka una crisis psicológica, pues se refiere que murieron cien mil personas y ciento cincuenta mil fueron capturadas. El monarca contempló el campo de batalla y la gran pérdida de vidas humanas y decidió en aquel momento que en su reino no se repetirían actos de tal índole. Renunció a la guerra y persiguió una política de no-violencia o ahimsa, preconizando un sistema de gobierno basado en la virtud. Contribuyó a la civilización india con la inserción del concepto de dharma [religión] en la vida pública y política, como una extensión de la propia religión personal. Ello implica responsabilidad social, tolerancia y pacifismo. El suyo fue un reinado ilustrado y dedicado al bienestar material y moral de su pueblo. Hizo especial hincapié en las relaciones familiares y el respeto a los mayores. También insistió en el respeto por la vida, prohibiendo la caza y la matanza de animales.
En el terreno de lo práctico Ashoka implementó la noción budista de compasión por las criaturas, mejorando sensiblemente las condiciones de vida de su súbditos. Hizo construir carreteras y casas de reposo en los caminos y ordenó plantar árboles a los lados, para facilitar los desplazamientos a los viajeros. Se cavaron pozos y se establecieron sistemas de regadío. Se construyeron centros de salud, donde se investigaba sobre los efectos curativos de las hierbas. Durante su reinado se protegieron especialmente las artes y hubo una gran actividad comercial y económica.
Su tolerancia con las diversas creencias religiosas reflejó las realidades del pluralismo de la India, aunque él personalmente se convirtió al budismo. Pese a su conversión, no fue fanático y no dejó de favorecer a las distintas comunidades religiosas como parte de sus deberes de gobernante de la India. Abogó por la tolerancia religiosa total y el respeto por todos los hombres, independientemente de toda consideración religiosa o social. Nombró oficiales religiosos en todas las regiones de su imperio para predicar el budismo y para que sirvieran de maestros y ejemplo para las gentes, una especie de iglesia estatal. Viajó extensamente para conocer a maestros y sabios.
Fue el promotor y anfitrión del Tercer Concilio Budista, celebrado en la ciudad de Pataliputra en el año 247 a.C., para determinar la verdadera naturaleza del Dhamma, la fe budista. Este concilio fue el origen y punto de inicio de la expansión del budismo, pues una de las decisiones más importantes de las que se tomaron consistió en el envío de misioneros fuera de la India, lo que acabaría determinando el futuro de esta religión en China, Japón y el extremo Oriente en general.
Los contactos que los precursores de Ashoka habían establecido con el mundo heleno le fueron de gran utilidad. Envió misiones diplomáticas y religiosas a los reinos de Siria, de Macedonia y de Épiro, que aprendieron de las tradiciones religiosas de la India, especialmente del budismo. En el noroeste de la India se conservaron muchos elementos culturales persas, que pueden explicar su deseo de mantener lazos con gentes de fuera de la India.
Ashoka reinó durante treinta y siete años y murió en el 232 a.C. Tras él, los Maurya permanecieron en el poder durante cincuenta años más, pero el imperio se hallaba en periodo de desintegración. En parte, el pacifismo de Ashoka debilitó al ejército y, además, era difícil mantener unido un imperio tan amplio.


LOS INDO-GRECOS
Después de la desintegración del imperio Maurya en el siglo II a.C., los territorios de la india se convirtieron en un mosaico de reinos, bajo el dominio de diferentes dinastías. La frontera del noroeste de la India atrajo una y otra vez a una serie de invasores entre los años 200 a.C. y 300 d.C. Como había sucedido con los arios, los invasores se indianizaron durante su proceso de conquista y asentamiento. Este periodo presenció también notables logros intelectuales y artísticos inspirados por el sincretismo cultural.
En la región de Bactria, en Afganistán, reinaba una dinastía griega. Empujados por los escitas, los bactrianos se desplazaron hacia la India. En el 206 Antíoco III de Siria ocupó Gandhara, pero al poco tiempo la perdió a manos del rey griego Demetrio de Bactriana. Los bactrianos conquistaron una gran parte de territorio en la parte norte del país, hasta los confines de Uttar Pradesh.
Los indo-grecos o bactrianos contribuyeron al desarrollo de la numismática y a muchos de sus gobernantes se les conoce a través de las monedas. El más famoso de ellos fue Menandro, quien reinó en Sakala (en la actual Pakistán), una bella ciudad con numerosos jardines. Los indo-grecos no tuvieron grandes dificultades en sus conquistas en el norte de la India, debido a la debilidad de los reinos de la zona, pero su desunión causó el final de su hegemonía.
Tras los bactrianos llegaron otros grupos, como los Shakas (escitas), de las estepas del Asia central, que se asentaron en la India occidental. Sus reinos principales fueron los de Taxila y Mathura, que florecieron alrededor del 80 a.C.
Los partos, de Irán, invadieron también la India en el siglo I d.C. Fueron reyes destacados Gondofernes y Abdageses. Su gobierno no duró mucho, pues fueron desplazados por las tribus Yuech-Chih, conocidas como Kushanas. Este pueblo nómada se vio forzado a abandonar las estepas asiáticas de Mongolia, desplazó a los escitas y a los partos de la India del noroeste y estableció el reino Kushana (siglos I a.C. al III d.C.).
Los territorios del reino Kushana se extendían desde Afganistán e Irán hasta Varanasi (Uttar Pradesh) en el este y Sanchi (Madhya Pradesh) en el sur. Durante un periodo corto de tiempo, el reino llegó incluso a los territorios más lejanos de Pataliputra. El reino Kushana fue un crisol de los imperios indios, persas, chinos y romanos, y controló una parte estratégica de la legendaria ruta de la seda. Kanishka, que reinó durante dos décadas, del 78 al 120, fue el rey más significativo de los Kushana. Sucedió a Kuyula Kadfises I, quien había derrotado a los partos y conquistado Kabul, y a Vima Kadfises, quien conquistó el noroeste de la India y gobernó por medio de delegados hasta el año 80. Kanishka se convirtió al budismo y convocó un gran consejo budista en la ciudad de Jalandhara, en la región del Panjab. Amplió sus territorios, estableció su capital en Peshawar e incluso intentó conquistar China.
Los Kushanas reinaron aún durante otros ciento cincuenta años, pero sus territorios se fueron reduciendo. Fueron vencidos por los Sasánidas en el oeste y por los Guptas en el norte.
Los reyes de esta dinastía fueron los mecenas del arte Gandhara, una síntesis entre los estilos griegos e indios, y de la literatura sánscrita. Patrocinaron las artes y durante su tiempo se avanzó mucho en astronomía y medicina. Fueron muy tolerantes en materia religiosa y sus reyes pertenecieron a diferentes confesiones, alternando el hinduismo con el budismo. Durante este época surgió la forma de budismo denominada Mahayana [gran vehículo], en el que se adoraba a Buddha como a una deidad. Iniciaron una nueva era llamada Shaka en el 78 a.C., y su calendario sigue estando en uso.
Otra dinastía reinante en Magadha, en el valle del Ganges fue la de los Shunga, establecida tras el reinado de Pushyamitra Maurya, quien rechazó a los griegos. Los Shungas gobernaron alrededor de cien años entre el 189 y el 75 a.C. y contuvieron el avance de los bactrianos. El reino Shunga se extendió a las regiones meridionales del Narmada. La dinastía Shunga tuvo diez reyes, el último de los cuales fue Devabhuti.
El periodo de los Shunga parece haber tenido menos importancia que otros en la historia india, pero aún así se hicieron avances significativos en materias de administración, religión, arte y literatura. Los Shungas administraban el reino con la ayuda de un consejo de ministros. Este consejo existía en el centro y en las provincias, que eran gobernadas por virreyes. Durante la dinastía Shunga, el brahmanismo hindú recobró su popularidad.
Les siguieron los reyes Kanva. El linaje de los Kanva fue una dinastía de consejeros brahmanes fundada por Vasudeva Kanva, el ministro de Devabhuti, el último rey de los Shunga. Este periodo presenció el reinado de cuatro reyes, durante cuarenta y cinco años, del 75 al 30 a.C.
A esta casa real le sucedió la de los Satavahanas, también llamados Andhras, que establecieron su imperio en el Deccan, en la India meridional, desde el 100 hasta el 225. Las inscripciones de Ashoka mencionan a los Andhras como gentes de la frontera. Eran pueblos dravídicos que vivían entre los ríos Godavari y Krishna. Este reino estuvo considerablemente influido por el modelo político Maurya, aunque el poder estaba descentralizado en manos de los caciques locales, que utilizaron los símbolos de la religión védica y mantuvieron el sistema de castas. El Deccan sirvió como puente a través del cual la política, el comercio y las ideas religiosas se transmitían del norte al sur.
Simuka fue el fundador de la dinastía de Satavahana. Su hermano Krishna le sucedió. Satakarni (109-132), el siguiente rey, fue una figura considerable, famosa por haber llevado a cabo dos sacrificios del caballo, que consistían en soltar un caballo, seguirle con un ejército y apoderarse de los territorios en los que éste entrara. A su reinado le siguió el de Gautamiputra, del 80 al 104. Fue el más destacado, por sus victorias sobre los Shakas, a los que despojó de territorios en la India occidental. Le sucedió Vasisthiputra. Shri Pulamavi, alrededor del 130, amplió su reino con tierras del país de Andhra. Yajna Satakarni fue el gran último rey de los Satavahanas. Reinó del 170 al 199. Después de él, sucesores débiles dieron lugar a la reducción de sus territorios y a la división del reino en cinco provincias.
El imperio Satavahana estaba dividido en provincias, cada una regida por un ministro. Poseía un gran ejército, con más de 100.000 soldados. La sociedad del reino Satavahana estaba dividida en cuatro clases profesionales. Las mujeres tenían una posición destacada en la vida social y participaban en las asambleas y en los consejos del rey. Tanto el budismo como el hinduismo se practicaban abiertamente y sin restricciones, con una política real de tolerancia de las religiones. Se prefería el hinduismo, con un resurgir de los cultos vishnuitas, aunque se fundaron numerosos centros, monasterios y templos budistas bajo el patrocinio real.
El comercio prosperó y existieron organizaciones gremiales que protegían sus profesiones. Se implementó el uso del prácrito —la variante común del sánscrito— como lenguaje oficial y para la redacción de documentos.
Este imperio se deshizo alrededor del año 220, fragmentándose en diversos reinos, gobernados por las dinastías de los Abhiras, los Chutus, los Ikshvakus y los Pallavas.




LA INDIA CLÁSICA


EL PERIODO GUPTA
El mapa político de la India antigua y medieval se compone de innumerables reinos con fronteras fluctuantes. Después de la caída del imperio Kushana, alrededor del siglo III y principios del IV, surgieron muchos estados independientes.
En los siglos IV y V la India del norte quedó unificada bajo la dinastía Gupta, tras cinco siglos de división. Durante este periodo la cultura hindú y la administración política llegaron a un alto grado de desarrollo. Debido a la paz relativa, la ley y la orden y los extensos logros culturales de este periodo, se lo ha descrito como Edad de Oro. En ella cristalizaron los elementos que forman lo que se conoce generalmente como cultura hindú, en toda su variedad, contradicción y síntesis de diversos elementos. Este apogeo cultural estuvo limitado a la parte norte del país y los patrones clásicos comenzaron a llegar al sur únicamente después de que el imperio de Gupta hubo desaparecido de la escena histórica.
El imperio Gupta duró más de dos siglos (c. 320-535). Abarcó una gran parte del subcontinente indio, pero su administración fue más descentralizada que la de los Mauryas. Los límites del imperio variaron con cada rey.
Los reyes Gupta protegieron la tradición religiosa hindú y el hinduismo ortodoxo se reafirmó en esta era. Las hazañas militares de los primeros tres reyes —Chandragupta I (c. 319-335), Samudragupta (c. 335-376) y Chandragupta II (c. 376-415)— pusieron a toda la India del norte bajo su dominio. Desde Pataliputra, su capital, intentaron conservar la preeminencia política, tanto mediante el pragmatismo y las alianzas matrimoniales con reinos vecinos como por la fuerza militar.
La importancia del reinado de Chandragupta I se centra alrededor de la influencia de Kumaradevi, princesa de Lichchavi. Las monedas que llevan la figuras de la princesa hablan del grado de su influencia. Chandragupta asentó firmemente la sede del gobierno en Pataliputra y estableció sus territorios a lo largo del Ganges.
Le sucedió Samudragupta y las inscripciones de los pilares erigidos por Ashoka dan cuenta de su regencia. Sometió a los que se rebelaban contra su autoridad en las llanuras gangéticas y ordenó organizar una campaña militar a través del Deccan para someter a las tribus de la región de los montes Vindhya. Su reino también incluyó Bengala, el norte de Assam y Nepal. Muchos clanes, como los Malwas, Yaudheyas, Arjunayansas, y otros fueron sus tributarios.
Samudragupta mantuvo relaciones diplomáticas con los reyes Kushana y de Ceilán. Su relación amistosa con esta isla la prueba el permiso que dio para erigir un monasterio espléndido cerca del árbol santo en Bodh Gaya para los peregrinos de Ceilán. Las habilidades personales de Samudragupta eran excepcionales, especialmente en música y canto. También fue notable poeta y un paladín de la revitalización del vishnuismo. Obtuvo fama por su tolerancia religiosa y sus logros intelectuales.
Le sucedió su hijo mayor, Ramagupta, de quien se dice que fue asesinado por un hermano, quien llegaría a ser rey con el nombre de Chandragupta II. A este monarca se le conoce como Vikramaditya. Chandragupta II era un conquistador como su padre, Samudragupta. Sus tácticas diplomáticas, al dar a su hija en unión al rey Rudrasena II del Deccan, le ayudaron a asegurarse el territorio vital necesario para poder defenderse en caso de un ataque de los sátrapas del noroeste. Las conquistas militares de Chandragupta Vikramaditya incluyen la conquista de Malwa, de Gujarat y de Saurashtra. Derrotó a Rudrasimha III, el último de la dinastía de los sátrapas, y se anexionó sus territorios. Esto proporcionó excepcional riqueza a la dinastía de los Gupta. Trasladó la capital a Ayodhya.
Los Gupta mantuvieron hubo comercio marítimo con los países occidentales. Durante este periodo, Ujjain parece haber sido el centro interior en el que convergieron la mayoría de las rutas comerciales. Chandragupta ocupó el trono durante casi cuarenta años. Pataliputra prosperaba y la administración real fue benigna para el pueblo. Hubo un gran apogeo cultural.
Kumaragupta I sucedió a Chandragupta II y se le conoció como Mahendraditya Kumaragupta I. Reinó entre el 415 y el 455. Su imperio se extendió desde Bengala del norte a Kathiawar y del Himalaya al Narmada. Hacia el final de su reinado, los Pushyamitras —pueblos situados cerca de Mekala en el valle de Narmada— llegaron a tener gran poderío y constituyeron una amenaza para los Guptas. Fundó la comunidad monástica de Nalanda, para promocionar el budismo.
El rey Skandagupta, hijo del anterior, repelió varios de los ataques de los Pushyamitras y, tras ello, asumió el título de Vikramaditya. Gobernó del 455 al 467. Este rey mantuvo también campañas contra los hunos y tuvo que hacer frente a grandes costos que dieron lugar a la devaluación de las monedas de oro.
Después de la muerte de Skandagupta reinó su hijo Narasimhagupta, seguido por Kumaragupta II y Buddhagupta (477-495). El territorio de la dinastía se extendió desde Bengala a la India central. El último rey fue Bhanugupta, quien presenció la llegada de los hunos. Después de la muerte de Bhanugupta en el 570 el imperio Gupta declinó, con la interrupción de la dinastía.
El sistema de gobierno de los Guptas estaba bastante descentralizado. El imperio se dividía en provincias y distritos, administrados localmente. En los pueblos gobernaba un consejo de ancianos y en las ciudades había asambleas integradas por miembros de las distintas profesiones. Las ciudades estaban trazadas según patrones geométricos fijos y eran comunes los edificios de varios pisos.
Prosperó asimismo el comercio, pues el imperio Gupta producía gran cantidad de artículos que exportaba a China, Java, Camboya, Sumatra, Arabia e incluso al imperio bizantino. Sus barcos cruzaban el Océano Índico y llegaban hasta el Mar de la China.
La tolerancia y la libertad religiosas existentes hablan muy bien de los Guptas. Esta actitud potenció la coexistencia pacífica de hindúes, jaínes y budistas. A este periodo se le considera como el del renacimiento hindú. Los Guptas demostraron su preferencia por el dios Vishnu, pero mantuvieron una política de libertad completa de culto. La religión post-védica, que se convirtió más adelante en el hinduismo moderno, presenció la cristalización de sus componentes: diversificación en sectas, culto a las imágenes, eliminación de los sacrificios de animales, misticismo, un aumento de la importancia del templo y el surgimiento de la trinidad de dioses formada por Brahma, Vishnu y Shiva, que perdura hasta hoy.
Otra aspecto de importancia durante el reinado de los Guptas fue el intercambio de ideas, por contacto con extranjeros de Oriente y de Occidente. La introducción del budismo en China desde la India fomentó las relaciones religiosas que promovían la comunicación constante. A la India la visitaron misioneros chinos que llegaban para reverenciar los lugares sagrados de su fe. También hubo contactos con varias islas del Sudeste asiático, Indonesia, Persia, Grecia y Roma.
La música, la arquitectura, la escultura y la pintura llegaron a su cenit. Todas las artes recibieron en mayor o menor medida el patrocinio real. Esta era presenció la aparición de las formas del arte clásico y el desarrollo de varios aspectos de la cultura y de la civilización indias. Se escribieron tratados eruditos sobre una gran multiplicidad de temas.
Hubo progresos considerables en literatura y ciencia, particularmente en astronomía y matemáticas. Los logros más significativos de este periodo, sin embargo, se efectuaron en los terrenos de la religión, la educación y el arte, de los que se lograron una alta especialización y un nivel avanzado. Invenciones indias de este periodo son el sistema de numeración indio —atribuido a veces erróneamente a los árabes, que lo llevaron de la India a Europa, donde substituyó al sistema romano— y el sistema decimal. Los cálculos realizados por el astrónomo Aryabhatta en el 499 permitieron determinar el año solar y la forma y el movimiento de los cuerpos astrales con una exactitud notable. En medicina, Charaka y Sushruta desarrollaron un sistema semejante al de Hipócrates y Galeno en Grecia. Aunque el progreso en fisiología y biología se vio obstaculizado por los preceptos religiosos contra la disección, los médicos indios sobresalieron en la farmacopea, la sección cesariana, los ajustes óseos y los injertos de piel.
Tras el declinar del imperio Gupta, la India del norte se dividió en un número de reinos hindúes separados y realmente no se unificó otra vez hasta la llegada de los musulmanes.


LOS HUNOS
Las invasiones de los hunos blancos o heftalitas, rama de los mongoles que habían dominado el Asia Central, señalaron el final de esta era de la historia, aunque al principio su avances fueron repelidos por los reyes Guptas.
Los hunos invasores eran una raza nómada que derrotó a las tribus de Yuech-Chi en el noroeste de China. Después se trasladaron hacia el sur y se les conoció por sus actitudes feroces y crueles. Acompañados por los Gurjaras y otras tribus, ocuparon gradualmente Persia y Kabul. En la segunda década del siglo V los hunos penetraron en la India por los pasos del noroeste. Atacaron las regiones occidentales del imperio Gupta alrededor del 458. Toramara (500-502) fue el líder huno que se anexionó diversas partes del imperio Gupta.
A Toramara le sucedió su hijo Mihirakula en el 502. El rey Yashodharman de Malwa organizó una sublevación nacional contra Mihirakula, quien huyó a Cachemira, aprovechándose de la hospitalidad ofrecida al usurpar el trono de su benefactor. En el 540, después de la muerte de Mihirakula, el imperio huno fue vencido por jefes indios locales. Se cree que, con el transcurso del tiempo, los Rajputs absorbieron al pueblo huno.
La invasión de los hunos produjo algunos cambios significativos en el curso de la historia india. En primer lugar rompió la unidad política de la India del norte. En segundo lugar produjo un mestizaje con los Rajputs, dando por resultado la evolución de nuevas clases. Esto fomentó la rigidez del sistema de castas, para mantener su tradición y sus prácticas.


LA DINASTÍA VARDHANA
El imperio Gupta había desaparecido completamente en el siglo VI. El país se dividió en un gran número de reinos independientes, que tuvieron entre ellos innumerables conflictos, creándose una especie de sistema feudal sin un gobierno central. Pronto los enfrentamientos entre los reinos independientes dejaron clara la necesidad de un emperador que los aunara. Éste surgió de la dinastía de los Vardhanas, llamados también Pushyabhutis.
Harshavardhana era el hijo más joven de Prabhakara Vardhana, rey de Thaneshar, al norte de Delhi. Bajo el gobierno de Harshavardhana la India llegó de nuevo a conseguir la unidad y una buena administración. Su reinado (606-647), el único verdaderamente consolidado después del imperio Gupta, se encuentra muy bien documentado.
Harsha siguió una política de conquista para consolidar su autoridad sobre la India del norte. El Panjab, Kannauj, partes de Bihar y de Bengala pasaron a formar parte de su reino como resultado de sus conquistas. En el 612 Harshavardhana ya había consolidado su dominio del norte de la India, controlando Uttar Pradesh, Haryana y Rajasthan. Más tarde se anexionaría Orissa. Los problemas causados por los reinos independientes quedaron superados tras el sometimiento de estos estados pequeños que se extendían de este a oeste.
En el 620 Harshavardhana invadió el reino de los Chalukyas, en el Deccan, que por entonces estaba gobernado por Pulakesin II. Pero la resistencia de los Chalukyas limitó la expansión de Harshavardhana y su reino no se extendió en el sur más allá del río Narmada. Su alianza con rey Bhaskaravarman de Kamarupa (Assam) también le ayudó a establecer un reinado poderoso.
Este monarca fue bien conocido por su capaz administración y la amplitud de sus relaciones diplomáticas, especialmente con la China. Por ello, su papel en la construcción de la historia india de este periodo es de especial importancia.
Harshavardhana era hindú, pero mantuvo una tolerancia imparcial hacia otras religiones, especialmente el budismo, que en aquella época era una religión mayoritaria. Fomentó el respeto a los animales y organizó varias asambleas religiosas. Además de favorecer los sentimientos religiosos, también tenía una gran tendencia a aprender nuevas ideologías.
Para honrar a Huien Tsang, un maestro peregrino chino que fomentaba las enseñanzas del Buddha, Harshavardhana organizó la asamblea religiosa de Kannauj del 643, a la que asistieron gran número de brahmanes, monjes budistas y jainistas, que pronunciaron discursos religiosos. Las ceremonias duraron cerca de dos meses, durante los cuales se ofrecieron tributos al Buddha. Harshavardhana patrocinó el desarrollo del budismo Mahayana.
Durante el reinado de Harshavardhana, Kannauj prosperó inmensamente, aventajando a las ciudades de la cuenca del Ganges. La ciudad antigua quedó transformada en una urbe bien fortificada, con jardines y estanques. Se erigieron monasterios y templos budistas e hinduistas. Los habitantes de la ciudad gozaron de un alto nivel de vida.
El rey fomentó la costumbre de conceder territorios a sus nobles, creando así una suerte de feudalismo que perduraría durante siglos. De esta manera redujo las migraciones, que eran frecuentes en aquellos tiempos.
La eficiente administración de Harshavardhana se debió a su supervisión personal de su imperio, mediante inspecciones regulares, una bien organizada plantilla de funcionarios públicos y un consejo de ministros. El código penal era severo con los castigos, que solían ser amputaciones y destierros. Los impuestos se fijaron en una sexta parte de la producción agrícola. Para el gobierno de muchas provincias se designaron gobernadores plenipotenciarios.
El emperador murió en el 647. Después de su muerte se produjeron desórdenes en sus territorios, por falta de un claro heredero al trono. Desde la muerte de Harshavardhana hasta la llegada de los musulmanes, la historia india gira alrededor de numerosos reinos en el norte y el sur.


LOS REINOS DEL NORTE
La historia del reino de Kannauj después de la muerte de Harshavardhana no se halla bien documentada hasta los años del reinado de Yashovarman de Kannauj (690-740). Le siguió la dinastía de Ayudha, que tuvo tres reyes. El primero fue Yajrayudha, que se cree que gobernó alrededor del 770. Le siguieron Jayapida Vinayaditya y Chakrayudha. La influencia de los Rashtrakutas aumentó gradualmente en norte y el reino de Kannauj quedó anexionado por una nueva casa real, denominada de los Prathiharas.
Éste era uno de los treinta seis clanes de los Rajputs, de quien se cree que habían llegado a la India durante la invasión de los hunos, asentándose en las regiones del Panjab y Rajputana. Harichandra fue el fundador de dinastía en el siglo VI. Los sucesivos reyes ampliaron sus dominios y Nagabhatta I, en el siglo VIII, extendió sus territorios hasta Gwalior. Es también famoso por haber sabido repeler la invasión de árabes en el Sindh.
A Nagabhatta I le sucedieron dos reyes débiles. Tras ellos Vatsraja (775-800) deseó dominar el conjunto de la India del norte. Su intención de controlar Kannauj lo puso en conflicto con el rey Dharampala de Pala, quien le derrotó.
Nagabhatta II gobernó a inicios del siglo IX, con grandes capacidades administrativas. Los problemas internos de los Rashtrakutas ayudaron a su victoria sobre los reyes de Andhra, del Sindhu, de Vidharba y de Kalinga. Nagabhatta derrotó al rey Dharmapala de Pala y se anexionó sus territorios hasta Bihar. A su muerte el reino pasó a Rambhadra y luego a Mihirbhoj, quien gobernó del 840 al 890, con una política expansionista. Le sucedió su hijo Mahendrapala I, quién gobernó del 890 al 910, manteniendo con éxito los territorios que heredó. Además se anexionó parte de Bengala del norte, Magadha, y Assam occidental. Bhoja II, el sucesor, fue derrocado por Mahipala I, que gobernó del 912 al 914. Durante su reinado los Chandelas, los Chedis y los Paramaras se declararon independientes. Pronto el reino de los Pratiharas quedó dividido en varias partes. El proceso de desintegración del imperio de los Pratiharas continuó durante el siglo X, convirtiéndose en un reino pequeño. El último rey fue Jashapala, quien gobernó hasta 1036 antes de que la dinastía Pratihara se extinguiera.
Antes de llegar los Palas al poder en Bengala, la región se encontraba en el mayor desorden. Esta dinastía la fundó Gopala alrededor del 750. Su reinado duró cerca de veinticinco años y la dinastía se mantuvo en el poder cerca de trescientos. A Gopala le sucedió Dharmapala en 775, que gobernó hasta el 810. Había heredado un reino consolidado, pero para conservar su supremacía tuvo que luchar con los Pratiharas y los Rashtrakutas.
Dharmapala fue un buen administrador y contribuyó a convertir Bengala en un imperio prestigioso y próspero. Devapala le sucedió y gobernó casi durante cuarenta años. El papel de Bengala en la política de la India del norte fue muy significativo durante este periodo. Los sucesores inmediatos de Devapala fueron débiles e incompetentes y durante un periodo de cuarenta años hubo una situación de caos en Bengala.
Los Palas estuvieron en el poder cerca de cuatrocientos años (c.750-1150). Durante este periodo sus reyes demostraron su capaz administración, su habilidad militar y su capacidad de proteger la India del norte de los afanes expansionistas de los Pratiharas y los Rastrakutas. También destacaron por la tolerancia religiosa. El arte, la literatura y la pinturas bengalí prosperaron bajo el patrocinio real de las reyes de la dinastía Pala.
Tras la caída de los Palas, los Senas se adueñaron de Bengala. Se dice que pertenecían a la casta de los kshatriya y que eran originarios de Karnataka en la India del sur. Samantasena fue el fundador de esta dinastía.
Vijayasena sucedió a Hemantasena y gobernó del 1095 al 1158. Durante sus sesenta años de reinado derrotó a los Palas y casi puso al conjunto de Bengala bajo control. Concluyó una alianza con Kalinga y derrotó a los reyes de Kotatavi, de Kausambi, de Kannauj y de Methila. Se anexionó los restantes territorios de Bengala del este y Bihar. Vijayasena fue un administrador capaz que trajo la prosperidad económica a su reino. También promovió el arte y la literatura.
Su hijo Balasena gobernó entre 1158 y 1178, heredando un imperio consolidado que él mantuvo en paz. Se le recuerda por reorganizar el sistema de castas en Bengala. Fue también un erudito y autor reputado en su época.
Su sucesor, Lakhmanasena, reinó entre 1179 y 1200. A pesar de su avanzada edad al acceder al trono, demostró ser un gran guerrero y puso bajo su control territorios de Bihar. En las fases posteriores de su reinado su reino comenzó a desintegrarse, cuando algunos nobles se declararon independientes en Bengala del sur y del este. Después de su muerte sus sucesores no pudieron resistir el impacto de los invasores musulmanes. Los Senas dieron estabilidad política a Bengala después de la caída de los Palas. El hinduismo también prosperó durante su reinado, así como la literatura en lengua sánscrita.
Los Chauhans eran un clan de los Rajputs que gobernaron desde el 700 al 1200 en diversas partes de Rajasthan. El fundador de esta dinastía fue Vasudeva. Durante el siglo IX los Chauhans causaron el fin de la supremacía de los Pratiharas y se establecieron como el estado independiente.
De los reyes de esta dinastía el más destacado fue Amaraja Chauhan, conocido por derrotar a los sucesores de Mahmud de Ghazni y ocupar Delhi, de Bundelkhand y una parte del Panjab. Su hijo Jagdeva fue asesinado por su hermano más joven, Vigraharaja IV, que gobernó a mitad del siglo XII. Fue un rey valiente, enemigo de los musulmanes. Se apoderó de territorios de Delhi y de Jhansi, del Panjab y de Rajputana, oponiéndose al avance de los musulmanes en la India. Fue buen administrador, además de ser mecenas de las artes y de la literatura.
Tras Vigraharaja IV hubo un tiempo de inestabilidad política. Le sucedió su hijo Apara Gangeya, asesinado por su propio primo, Prithvi Raj II. Después les sucedieron Somadeva y Prithvi Raj Chauhan, uno de los reyes más celebrados. La primera tarea de Prithvi Raj Chauhan fue consolidar su posición, pues Mohammed Ghori, que se había anexionado el Panjab occidental planteaba una amenaza seria a su dinastía. Además de esto, hubo de enfrentarse a las disputas internas entre los príncipes Rajputs. Prithvi Raj Chauhan amplió los límites de su reino mediante conquistas. Conquistó el territorio de Bundelkhand y derrotó a Mohammed Ghori en la primera batalla de Tarain (1191). En la segunda batalla de Tarain, en 1192, su enemigo le derrotó, acabando así con la dinastía de los Chauhans.
Otras dinastías menores que gobernaron en los territorios del norte de la India durante este periodo fueron los Gahadavalas, los Tomaras, los Chandatreyas, los Kalachuris, los Guhilas, los Solankis, los Paramaras y los Sahiyas.
Aparte de los reyes de las anteriores dinastías mencionadas, existían en la India del norte todo tipo de feudos, que abarcaban desde un solo pueblo a grandes extensiones de terreno. Los señores feudales tenían gran poder, poseían sus propios ejércitos y cobraban sus impuestos a sus siervos, a semejanza del patrón europeo.
Hasta el siglo X las ciudades se fueron reduciendo de tamaño y en número de habitantes, pero a partir de ese momento, por un aumento en el comercio con los reinos árabes, se presenció un resurgir en el comercio y una época de prosperidad. Se aumentaron los cultivos y la producción de telas. Surgieron nuevas ciudades, especialmente en las zonas costeras, y las diversas localidades comenzaron a especializarse en la producción artesanal.
Con la especialización de las profesiones, el sistema de castas se estratificó. Surgieron nuevas sub-castas y las reglas sociales que las regían se hicieron cada vez más rígidas. No se permitía el matrimonio entre castas y también se redujo la movilidad de los artesanos y los campesinos. Entre las clases militares se estableció un código de caballería, semejante al occidental.
Hubo un resurgir del hinduismo y se construyeron gran cantidad de templos con patrocinio real y privado. Esta época presenció el surgimiento del tantrismo, doctrina que pretendía otorgar a sus adeptos en artes mágicas una vía rápida para la evolución espiritual mediante prácticas consideradas heterodoxas y que incluían el empleo de estupefacientes y cierto elemento de erotismo. El budismo comenzó a desaparecer de la escena social.


LOS REINOS DEL SUR
A diferencia del rápido apogeo y declinar de los reinos del norte, el sur se mantuvo generalmente estable en sus sistemas políticos. Religiones como el jainismo y el budismo llegaron a ser muy populares en el centro y el norte de la India, pero el hinduismo continuó prevaleciendo en el sur.
La prosperidad de las zonas meridionales del país se debió al establecimiento de vínculos comerciales establecidos desde hace mucho tiempo con otras civilizaciones. Los egipcios y los romanos tuvieron relaciones comerciales con la India meridional a través de las rutas marítimas y más adelante también se establecieron con el Sudeste asiático. Otra influencia del exterior fue la llegada de Santo Tomás a Kerala, trayendo el cristianismo a la India.
Por India del sur entendemos aquí aquellas partes del país por debajo del Narmada y más allá de los montes Vindhya y del río Satpura.
Los reino del sur se vieron implicados con frecuencia en guerras fratricidas para obtener la supremacía regional. Hay evidencias claras de la influencia de tradiciones arias del norte en una cultura predominante dravídica. Por otra parte, el orden social de los drávidas era autóctono. Los segmentos de la sociedad se caracterizaban por el matriarcado y la sucesión matrilineal, así como por una fuerte identidad regional fuerte. Los pueblos pasaron del pastoreo a la agricultura, sostenida por elaborados sistemas de regadío, y al comercio marítimo con Roma y el Sudeste asiático.
El descubrimiento de monedas romanas en varios sitios atestigua las relaciones del sur con el mundo exterior. La ciudad de Madurai, capital de los Pandya (en el estado de Tamil Nadu), fue un importante centro de actividades intelectuales y literarias. Antes de finalizar el siglo I, la zona estaba ya cruzada por rutas comerciales que facilitaron el desplazamiento de misioneros budistas y jainistas, y de otros viajeros que abrieron la región a una síntesis de muchas culturas.
Tras la desintegración del imperio Gupta en el norte, los patrones clásicos de la civilización continuaron en vigor no solamente en el valle del Ganges, sino también en el Deccan y en la India del sur, que adquirió un lugar más prominente en la historia. Las realidades sociopolíticas de este periodo son varias. En primer lugar se extendió la religión brahmánica en un proceso de sanscritización y de fusión de cultos locales. En segundo lugar ha de mencionarse la importancia de la clase de los brahmanes y de los grupos de terratenientes que dominaron más adelante las instituciones regionales. En tercer lugar se debe destacar la capacidad de supervivencia de las numerosas dinastías locales, que tenían una capacidad notable de sobrevivir a los ataques militares, por lo que los reinos regionales hicieron frente a derrotas frecuentes pero nunca a una total aniquilación.
La India peninsular estuvo implicada en esta época en una lucha tripartita entre los Chalukyas (556-757) de Vatapi, los Pallavas (300-888) de Kanchipuram y los Pandyas (siglos VII al X) de Madurai. Los reyes Chalukyas fueron derrocados por sus subordinados, los Rashtrakutas, que gobernaron desde el 753 al 973. Aunque los reinos de Pallava y Pandya eran enemigos, la verdadera lucha por el dominio político tuvo lugar entre los reinos de los Pallavas y los Chalukyas.
A pesar de los conflictos interregionales, la autonomía local se preservó en alto grado en el sur. La ausencia de un gobierno altamente centralizado llevó a una administración local de aldeas y de distritos. El comercio prosperó con los árabes en la costa del oeste y con el Sudeste asiático, y facilitó la difusión cultural.
Las tres religiones, budismo, hinduismo y jainismo, compitieron por el favor real, expresado en concesiones de la tierra, y dieron lugar a la creación de monumentales templos. A mediados del siglo VII, el budismo y el jainismo comenzaron a declinar en popularidad y hubo un resurgimiento del hinduismo sectario shivaíta y vishnuita.
Aunque el sánscrito era la lengua de aprendizaje y filosófica en la India del sur, como lo era en el norte, el crecimiento de
los
movimientos místicos denominados bhakti, ayudó a la cristalización de literatura vernácula en los cuatro idiomas drávidicos importantes: támil, telugu, malayálam y kannada.


LOS KADAMBAS
La dinastía de los Kadambas era un linaje de brahmanes que gozó de poder independiente desde los siglos III al VI, tras el declinar de los Satavahanas y después de vencer a los Chutus. Su reino se extendió del norte hasta el sur de Karnataka y de Mysore, y al sudoeste de Maharashtra.
A esta familia la siguieron los Gangas, también llamados Anhilwadas. Otros pequeños reinos de este periodo al sur de los montes Vindhyas fueron los de los Vakatakas de Madhya Pradesh y los Ikshvakus de la región de Vengi, en los deltas del Krishna y del Godavari.


LOS CHALUKYAS
Los Chalukyas fueron la más prominente de las dinastías del Deccan. Su iniciador fue Pulakesin I. Él estableció su reino en Valabi (Badami) en el distrito de Bijapur, y construyó una gran fortaleza. A Pulakesin I le siguió Kirtivarman I, que extendió su imperio hasta Magadha y Bengala. A Kirtivarman I le sucedió Mangalesha, quien amplió el reino, conquistando a los Kalachuris del Deccan y de Malwa. Su hijo, Pulakesin II, que gobernó desde el 608 al 642, se considera el más grande de los reyes Chalukyas. Siguió una política de conquista para someter a los reinos vecinas que constituían un peligro. Derrotó a los Kadambas, sometió a los Maurayas de Konkan, a los Malwas y a los Gujars. El logro más importante fue su victoria sobre Harshavardhana, que se vio obligado a retirarse más allá de Narmada. Los reinos de Koshala y de Kalinga quedaron bajo su influencia. En el sur compitió con los Pallavas. El esfuerzo diplomático de Pulakesin también merece alabanza, ya que mantuvo relaciones amistosas con los reyes de Persia y China.
La muerte de Pulakesin II supuso un declive en el poder de los Chalukyas. Su hijo Vikramaditya I derrotó a los Pallavas y capturó Kanchi, su capital. Le sucedió Vikramaditya II.
Además de ser conquistadores natos, los Chalukyas fueron patrocinadores patrón del arte y de la religión. Aunque toleraron otras religiones, como el budismo y el jainismo, promovieron activamente el hinduismo. El poder de los Chalukyas declinó con la llegada de los Rastrakutas.


LOS RASHTRAKUTAS
El imperio de los Rashtrakutas lo fundó Dantidurga. El imperio se extendió desde el sur de Gujarat, Malwa y Baghelkhand en el norte a Thanjavur en el sur. Le sucedió su hijo, Krishna I, que fue mecenas del arte y de la arquitectura, pues mandó construir los templos en la roca de Ellora. Le siguió Govinda II, también llamado Prabhuta Varsa, un guerrero dedicado al placer. Su hermano más joven, Dhruva Nirupama, le derrocó en el 779. Dhruva aumentó el prestigio de los Rashtrakutas con diversas victorias sobre los Pallavas y los Pratiharas. Su hijo, Govinda III, sometió a los Palas y al rey de Kannauj. Amoghavarsha I, que gobernó del 815 al 877 cambió de lugar su capital a Mayankheta, en la actual Hyderabad. Refrenó con éxito refrenado el avance de Bhoja I de Kannauj hacia el sur. A Amoghavarsha se le comparó en su momento con los cuatro monarcas más grandes del mundo, además del califa de Bagdad, del emperador de China, y del emperador de Constantinopla. Protegió a la secta de los digambara jainistas. Abdicó en favor de su hijo Krishna II. Su sucesor, Krishna III, sucumbió a los ataques de los Chalukyas de Kalyani.


LOS CHALUKYAS DE KALYANI
Esta dinastía la fundó en el 973 Tailapa II, quién derrocó a los Rashtrakuta y gobernó veinticuatro años. Esta dinastía estuvo constantemente en guerra con sus vecinos, los Paramaras de Malwa en el norte y los Cholas en el sur. La invasión de Rajaraja Chola causó mucho daño a los reyes Chalukyas.
Vikramaditya fue el rey más importante de la dinastía. Gobernó del 1076 al 1126. Se opuso a los Cholas, que ocuparon su capital en varias ocasiones. El poder de los Chalukyas declinó tras él y Kalachuria, un general rebelde, usurpó el trono. Someshvara IV sucedió a Bijala en el 1183, pero fue derrotado por los Yadhavas de Devagiri y los Hoyashalas de Mysore.


LOS PALLAVAS
El origen de los Pallavas está aún en discusión. Algunos historiadores los relacionan con tribus persas y otros, con los partos. Según otra teoría eran brahmanes del norte que ejercían como soldados. Tras el fin de la dinastía de los Andhras, los Pallavas obtuvieron el control de la zona. Fue una dinastía que protegió las artes y se dedicó a la difusión de la lengua sánscrita.
El primero de sus gobernantes fue Shiva Skanda Varman, quien extendió el reino hacia el sur, entre el río Krishna y el distrito de Bellary. Vishnugopa fue el siguiente rey, contemporáneo de Samudragupta. Le sucedieron Simhavishnu y Mahendra Varman I, a principios del siglo VII. Tuvieron frecuentes guerras con los Chalukyas por conseguir la supremacía en el sur. Aunque Mahendra Varman I profesó inicialmente el jainismo, acabó siendo un hindú convencido, de la rama shivaíta, y se hizo famoso por los templos en la roca que mandó construir. Patrocinó también otras muchas formas de arte.
Le sucedió su hijo Narasimha Varman, quien gobernó del 625 al 645. En el 642 arrebató Vatapi (Badami) a los Chalukyas derrotando a Pulakesin II. Se dice que envió expediciones navales a Ceilán para ayudar al monarca local, Manavamna. Las artes florecieron durante el reinado de NarasimhaVarman I. Fue un gran constructor y a él se debe la ciudad de Mamallapuram o Mahabalipuram, de destacados templos. Escribió personalmente una crónica detallada de su dinastía.
El siguiente rey fue Mahendra Varman II, quien reinó del 645 al 670. Los siguientes monarcas fueron Parmeshvara Varman I y Narasimha Varman II. La derrota de este último ante el rey Chalukya Vikramaditya II marcó el declinar de la dinastía Pallava. El último rey fue Aparajita, vencido por Aditya Chola a finales del siglo IX.


LOS CHOLAS
El reino Chola se extendió por la costa de Coromandel desde Nellore a Pudukottai, incluyendo también las áreas de Mysore y Madrás. Los Cholas llegaron al poder en el siglo IX venciendo a los Pallavas, bajo el liderazgo de Aditya I (870-906). Su hijo, Parantaka, reinó del 907 al 949. Fue un ambicioso guerrero que forzó al exilio al Pandya, capturó diversas ciudades e invadió la isla de Ceilán. Sus sucesores se vieron continuadamente en conflicto con los Rashtrakutas, los Gangas y los Pandyas.
Fue durante el reinado de Rajaraja (985-1014) cuando los Cholas alcanzaron su supremacía en el sur de la India. Conquistó el vecino reino de Vengi, subyugó a los Cheras, conquistó territorios en la costa Malabar y se anexionó partes de Ceilán. Sus alianzas matrimoniales promovieron la unidad entre los Cholas y los Chalukyas del este.
A Rajaraja le sucedió Rajendra Choladeva I, quien ascendió al trono en el 1016 y reinó durante veintiocho años. Este monarca expandió aún más sus territorios, ocupó las islas de Andaman, Nicobar, Sumatra y las islas de Pegu. En sus expediciones al norte derrotó a Mahipala, el rey Pala de Bihar y Bengala. Para conmemorar esta victoria mandó construir una nueva capital llamada Gangaikonda Cholapuram, con magníficos palacios y templos.
Su hijo Rajadhiraja murió combatiendo contra los Chalukyas alrededor del año 1052. Adhiraja fue el siguiente rey de los Cholas. Fue asesinado en el 1074. Le siguió Rajendra Kulottunga. El poder de esta dinastía declinó en el siglo XIII. El surgimiento del reino hindú de Vijayanagar acabó con la dinastía de los Cholas.


LOS PANDYAS
Los Pandyas gobernaron los territorios alrededor de la ciudad de Madurai, Tinnevelly y partes de Travancore. Llegaron al poder en el siglo VII. El iniciador de la dinastía fue Kandungori. Su hijo, Maruvarman Avani Sulamani, entró en conflicto con los Pallavas. Un rey Pandya, de nombre Arikeshri, venció a los Pallavas en el siglo VIII, tras aliarse con los Cholas. También tuvieron frecuentes guerras con Ceilán. En el siglo XI se vieron forzados a someterse a la supremacía de los Cholas, pero se independizaron en el siglo XIII con Jalavarman Sundara Pandya, quien reinó del 1251 al 1272, convirtiéndose en el poder más importante del sur. Su declinar se debió a una guerra civil por la sucesión al trono. Como resultado, una expedición musulmana conquistó el reino y lo devastó. El reino Pandya pasó a pertenecer al reino de Vijayanagar en el siglo XVI.


LOS CHERAS
El reino de los Cheras abarcaba el estado de Travancore, Cochin y partes de la región de Malabar. Eran de origen dravídico. Su proximidad al mar favoreció el comercio marítimo con los romanos. El rey Bhaskara Ravi Varma permitió el asentamiento de varias colonias de judíos en sus tierras. Este pequeño territorio no sufrió la invasión de los musulmanes y se mantuvo siempre comparativamente independiente hasta la llegada de los ingleses.


LOS YADAVAS
Los Yadavas dicen descender de Krishna, el héroe de la epopeya del Mahabharata. En realidad, fueron una serie de reyes vasallos, sin especial importancia, que gobernaron del 825 al 1312. En 1187 Bhilame II se apoderó a los territorios al norte del río Krishna. Singhana fue uno de los reyes más famosos de esta dinastía. Amplió sus dominios más allá del Krishna.
El ataque de Allah-ud-din Khilji convirtió a esta dinastía en tributaria. Hubo un intento de rebelión por parte de Harvala en 1318, pero fracasó y su ejecución acabó con la dinastía de los Yadavas.


LOS HOYASHALAS
El fundador de esta dinastía fue Vishnu Vardhana, quien gobernó desde 1110 al 1140. Él era jainista y se convirtió más adelante al vishnuismo por el influjo del reformador religioso Ramanuja. El siguiente rey de importante fue Vira Ballala I (1172-1215). Los Hoyashalas son conocidos por el estilo y arte de los templos que construyeron, donde se hallan esculturas de alta calidad. Esta dinastía sucumbió ante los ataques de Malik Kafur y Khwaja Haji, quienes saquearon el reino y su capital.




LAS INVASIONES MUSULMANAS


Un acontecimiento duradero y de inmenso impacto en la historia india fue la llegada de musulmanes por el noroeste, atraídos por la fama de la fertilidad de las llanuras del Panjab y la abundancia fabulosa de riquezas de los templos hindúes.
La conquista musulmana de la India tuvo lugar entre los años 1175 y 1340. Las causas fueron son varias, aunque la razón principal consistió en el imperativo expansionista del Islam. Los musulmanes tomaron Kabul y penetraron en el Panjab y el Sindh, antes de imponerse al resto de la India. La rivalidad entre los reinos indios facilitó en gran medida su entrada en el país.
Alptagin, un esclavo turco, ascendió al trono de Ghazni, en el nordeste de Persia, en el 997 y pasó a ser conocido como Mahmud Ghaznavi. Él era muy consciente de la abundancia de riquezas que podría alcanzar en la India. Era también un fanático religioso. La fecha que se da a su primera incursión es la del 1001. En 1004 invadió y capturó el reino de Bhera y en 1006, conquistó Multan, desde donde organizó diecisiete incursiones de pillaje en el Panjab, destruyendo templos y palacios y apoderándose de gran cantidad de riquezas. El rey Anandapal mantuvo la lucha contra Mahmud, aliándose con los reyes de Ujjain, Gwalior, Kannauj, Delhi y Ajmer. Pero desdichadamente tuvo que ceder ante el empuje del ejército musulmán.
En 1009 Mahmud atacó la fortaleza de Bhimnagar y en 1010 redujo al reino de Hindushahi. En años siguientes derrotaría a otros varios reyes hindúes. En 1021-22 Mahmud se posesionó de Gwalior, Cachemira y Lahore, saqueando todos los lugares a su paso. Murió en el 1030, pero su invasión inició la época de las aventuras musulmanas en la India. El éxito repetido de Mahmud fue un ejemplo para otros conquistadores musulmanes. El reino de Ghazni se convirtió en un gran imperio, que perduró hasta el siglo XII, que vio el apogeo de Sahab-ud-din, conocido como Mohammad Ghori.
Mohammad Ghori alrededor del 1178 inició la conquista de Gujarat, tras apoderarse del Sindh y del Panjab. En 1179 conquistó Peshawar y se anexionó Lahore. En 1191 hubo de enfrentarse a los ejércitos del rey hindú Prithvi Raj Chauhan en la primera batalla de Tarain, el norte de Delhi. Fue herido y sus tropas, derrotadas, aunque al año siguiente reinició su campaña militar, esta vez con mayor éxito. Antes de 1202 ya había conquistado los reinos hindúes más importantes a lo largo del Ganges. La segunda batalla de Tarain marca el inicio del gobierno turco de la India. Tuvo como resultado inmediato la ocupación de Delhi y la conquista de Bengala y Bihar. Mohammad Ghori nombró virrey a un esclavo turco, Qutb-ud-din Aibak y le concedió plenos poderes en el 1192.
El éxito de estos invasores se debió indiscutiblemente a la desunión de los pequeños reinos hindúes, que no quisieron hacer frente común ante los turcos. Además, éstos fueron siempre superiores en técnicas militares. Sus caballos iban herrados y empleaban espuelas, lo que les proporcionaba mejor movilidad en el campo de batalla y una superioridad sobre los lentos elefantes de los indios.
Cuando Mohammad Ghori murió en el 1206, Qutb-ud-din tomó el gobierno del sultanato de Delhi, mientras que la mayoría meridional de la India quedó libre de los invasores. La dinastía de los reyes esclavos turcos gobernó los territorios musulmanes hasta 1397, cuando los mongoles, al mando de Timur Lang (Tamerlán) asolaron la región entera.
El impacto del Islam en cultura india fue sido inestimable. Influyó permanentemente al desarrollo de todas las áreas del esfuerzo humano: lengua, costumbres, formas del arte, arquitectura y diseño urbano, valores sociales. Inversamente, los idiomas de los invasores musulmanes se modificaron con el contacto con idiomas locales.


LA DINASTIA QUTUB
En el siglo XIII se inició en Delhi una serie de reinados y de dinastías de origen turco o afgano. Al periodo de gobierno de estos reyes se le denomina Sultanato de Delhi.
Qtub-ud-din Aibak fue el primero de estos gobernantes. Se independizó de Mohammad Ghori y estableció en Delhi la capital de un nuevo imperio. Al ser sus partidarios numéricamente más débiles, Aibak se vio obligado a emplear tropas hindúes y agentes civiles, a aceptar la fidelidad de los terratenientes hindúes y a otorgar a sus súbditos un rango de igualdad, independientemente de su religión.
Aibak murió sin sucesión en el 1210 y le sucedió Shams-ud-din Iltutmish, un esclavo que reinó del 1211 al 1236. Iltutmish había sido ascendido al cargo de general y se había casado con la hija de Aibak. Hubo de emprender diversas guerras contra los príncipes Rajputs, que deseaban mantener su independencia. Les venció y se apoderó de los territorios de Uttar Pradesh, Rajasthan y Madhya Pradesh. Reorganizó la administración y recibió el título de Sultán del propio califa abásida de Bagdad.
A su muerte le sucedió su hijo, pero éste no supo ganarse la confianza de los nobles y fue depuesto por su hermana Raziya, quien se convirtió en la primera mujer al frente de un reino en la India.
Tras Raziya hubo tres gobernantes débiles, que estuvieron dominados por el llamado «grupo de los cuarenta», una liga formada por los principales nobles turcos del reino. A la muerte del sultán Nasir-ud-din Mahmud, que gobernó del 1246 al 1265, su ministro, Ghiyas-ud-din Balban tomó las riendas del poder. Tuvo que sofocar varias rebeliones en su reino y defenderlo de las avanzadillas de los mongoles. Siendo ya rey, Balban, apoyándose en un ejército eficiente y un cuerpo de la guardia real desmanteló el «grupo de los cuarenta» e implantó una férrea disciplina en la corte. Fue un gobernante cruel en ocasiones, pero eficiente en su represión del bandolerismo, que asolaba al reino. Reorganizó el ejército, mantuvo una buena administración y construyó gran número de caminos, deforestando grandes zonas. Durante su reinado, el comercio y la agricultura florecieron. Balban falleció en el 1287.


LA DINASTÍA KHALJI
Los sucesores de Balban no supieron mantener su nivel y tuvieron lugar muchas revueltas intestinas y conspiraciones por el poder, que no cesaron hasta que Jalal-ud-din Khalji, un noble de una tribu turca asociada desde antiguo a los afganos, se apoderó de poder, tras asesinar al heredero al trono de Delhi, que contaba tres años de edad.
Los Khaljis eran originarios de Afganistán y habían llegado a la India en los ejércitos de Mohammad Ghori. Jalal-ud-din reinó del 1290 al 1296. En un principio intentó una política de conciliación, perdonando a los que habían sido sus oponentes en la lucha por el trono y manteniéndoles en sus puestos y en sus privilegios. Hubo de sofocar revueltas en el sur y defender la frontera norte de los ataques de los mongoles, lo que hizo con la ayuda de su sobrino Ala-ud-din. Éste, finalmente, le asesinó y se apoderó del trono.
Allah-ud-din gobernó hasta el 1316, conquistando pequeños reinos en Rajasthan, Bengala y zonas del Deccan, a los que hizo tributarios. El suyo fue el imperio más grande de la India después del de Ashoka. Durante su reinado, sin embargo, los mongoles atacaron la India y se apoderaron de Delhi en el 1303. Allah-ud-din, que se encontraba en una expedición militar, no pudo regresar a su capital durante cierto tiempo. Para reducir el creciente poder de los nobles, confiscó sus tierras a muchos de ellos y les sometió a un estricto control, mediante un sofisticado sistema de espionaje.


LA DINASTÍA TUGHLAQ
A la muerte de Allah-ud-din, en el 1316, se produjo un estado de confusión y revueltas constantes. Ghazi Malik, un esclavo turco de Balban, aprovechó el estado de caos del reino y se apoderó del trono en el 1320. Se le conoció como Ghiyas-ud-din Tughlaq y reinó hasta el 1325. Se enfrentó a revueltas de nobles, a los que sometió. Conquistó territorios en el sur, extendiendo su imperio hasta la ciudad de Madurai. Dio impulso a la agricultura, reprimió los abusos en la recaudación de impuestos y perfeccionó un sistema postal en el que los correos recorrían 250 kilómetros al día. Su reinado se caracterizó por una marcada austeridad.
Le sucedió su hijo, Muhammad-bin-Tughlaq, quien accedió al trono asesinando a su padre y que ostentaría las riendas del poder hasta el 1351. Fue un hábil estratega. Derrotó a los mongoles, que intentaron de nuevo invadir la India, y envió expediciones militares a Irak y a China, que fracasaron en sus intentos de conquista. Sus medidas administrativas se vieron desvirtuadas por su falta de tacto personal. Construyó una nueva capital, Daulatabad, en el Deccan, pero no tuvo éxito al poblarla, aunque obligó a la población de Delhi a trasladarse allí, lo que se efectuó con gran número de víctimas. Pero la ciudad no estaba bien abastecida de agua y desde allí, era difícil controlar las posesiones del norte. Fue el primero en introducir monedas de cobre de valor nominal inferior al real. Quiso llevar a cabo reformas agrícolas mediante la adaptación de nuevos cultivos, pero no tuvo éxito. También reestructuró el sistema impositivo.
Se mostró muy cruel con sus enemigos políticos y empleó la tortura con frecuencia como arma de gobierno. Hubo de viajar mucho durante su reinado para sofocar las constantes rebeliones en sus territorios. En el terreno religioso, no obstante, fue una persona muy abierta. Mantuvo discusiones teológicas frecuentes con hindúes, sufíes y jainistas, permitiendo el libre culto a todos sus súbditos.
Su primo, Firuz Shah Tughlaq, heredó el trono y reinó hasta el 1388, restableciendo una administración más racional. Su principal problema fue las grandes dimensiones de su imperio, que dificultaban la regencia. Muchas regiones quisieron obtener su independencia del imperio de los Tughlaq y pocos nobles se mantuvieron de su parte, debido a la férrea disciplina y el gobierno autocrático de su antecesor. Firuz Shah intentó granjearse de nuevo la confianza de la nobleza, mediante prebendas y donaciones de tierras. Construyó hospitales, canales y posadas en los caminos. Fomentó el comercio y la agricultura. Renunció a recuperar los territorios que se perdían en el sur y mantuvo la parte norte del imperio en una comparativa paz. Sin embargo, como consecuencia de esto, el ejército se vio debilitado y el poder de los nobles aumentó, mermando la autoridad real.
Sus sucesores no fueron eficaces y en el 1398 Timur Lang (Tamerlán) de Samarcanda invadió la India, saqueando gran cantidad de ciudades y asolando Delhi, tras matar a 100.000 prisioneros hindúes. La dinastía Tughlaq permaneció en el poder hasta el 1412, pero para entonces la mayoría de sus provincias ya eran independientes y su reino consistía únicamente en la ciudad de Delhi y sus aledaños.


LOS SAYYIDA Y LOS LODI
Tras la dinastía de los Tughlaq, los Sayyidas gobernaron Delhi hasta el 1451. El iniciador del linaje fue Khizr Khan, el gobernador de Multan, quien se apoderó de Delhi en el 1413 y lo mantuvo hasta el 1421. Tras él, hubo tres reyes más de la misma familia.
Finalmente Buhlul Khan Lodi, un noble afgano, se hizo con el poder en el 1451, conservándolo hasta el 1489. Fue un buen gobernante y amplió de nuevo los territorios dependientes de Delhi. Su hijo, Sikandar Lodi extendió el reino hasta el Panjab y Bihar. Derrotó a muchos príncipes Rajputs y sometió a los nobles afganos. En 1517 le sucedió su hijo, Ibrahim Lodi, poco popular y reacio a contemporizar con los nobles. En 1526 murió en la batalla de Panipat, tras enfrentarse al ejército del mogol Babar.
Contemporáneos al sultanato de Delhi fueron otros reinos: los de Bengala, Assam y Orissa en el este; Sindh, Gujarat, Malwa y Rajasthan en el oeste; Jaunpur y Cachemira en el norte y las dinastías de los Yadava, los Kakatiyas, Hoyashalas y Pandyas en el sur.
La vida en tiempos del sultanato de Delhi se caracterizó por su gran esplendor. La corte poseía inmensas riquezas que llamaron la atención de los viajeros extranjeros que visitaron el país. El sultán se hallaba rodeado de un gran número de oficiales y la etiqueta de la corte era muy complicada. El imperio estaba dividido en provincias y sub-provincias, con gobernantes responsables ante el sultán. Se fomentó el sistema feudal y la donación de tierras a los nobles, favoreciéndose a los musulmanes y, especialmente, a los de origen afgano.
La clase comerciante prosperó rápidamente, a diferencia de los campesinos, que tenían que hacer frente a gravosos impuestos. Las formas sociales del hinduismo y en particular el sistema de castas se estratificaron más como defensa ante la ley musulmana y las nuevas costumbres. Sin embargo, no hubo enfrentamientos a causa de la religión. Las guerras con otros reinos tuvieron como causa únicamente el control territorial.
Las industrias prosperaron. La fabricación de papel se hizo común y se introdujo el empleo de la pólvora para fines militares. Fue una gran época desde el punto de vista artístico y arquitectónico, con una hábil fusión de elementos indios e islámicos. Se desarrollaron las escuelas de música clásica y se popularizó el empleo del persa como lengua de cultura.


EL IMPERIO BAHMANI
La incapacidad de los sultanes de mantener el Deccan y la India del sur dio lugar al surgimiento de dinastías meridionales: el sultanato musulmán de Bahmani (1347-1527) y el imperio hindú de Vijayanagar (1336-1565).
Zafar Khan, un gobernador provincial bajo la dinastía Tughlaq, se rebeló contra su señor Muhammad-bin-Tughlaq, y se proclamó sultán de Daulatabad, en el Deccan del norte, tomando el título de Allah-ud-din Bahman Shah en 1347. El sultanato de Bahmani adoptó los patrones establecidos por los señores de Delhi en la recaudación y la administración de los impuestos.
Muhammad Shah I (1358-1375) mantuvo guerras con el imperio de Vijayanagar, al que infligió una gran derrota en el 1367, con una matanza de 400.000 hindúes, gracias al empleo de artillería manejada por europeos. Sin embargo, no consiguió apropiarse de mucho territorio, como era su intención. Su sucesor, Muhajid, que gobernó del 1375 al 1378, también intentó en dos ocasiones esa conquista, sin éxito. Tras una serie de sultanes menores, el sultanato prosperó durante un tiempo bajo Muhammad Shah III (1463-1482), pero pronto comenzaron a surgir problemas con los nobles del lugar. El declinar de la dinastía estuvo causado en gran medida por la competencia y el odio entre los dekkani [la población local] y los pardeshi [los forasteros o funcionarios en servicio temporal].
El sultanato de Bahmani perduró casi dos siglos, hasta que en 1527 se fragmentó en cinco estados más pequeños: Bijapur, Ahmadnagar, Berar, Golkonda y Bidar.


EL IMPERIO DE VIJAYANAGAR
El imperio de Vijayanagar, así llamado por su capital, Vijayanagar [ciudad de la victoria] en la Karnataka actual, se fundó en 1336 y se extendió rápidamente hacia Madurai en el sur y Goa en el oeste, ejerciendo control intermitente sobre la costa del este. Los reyes de Vijayanagar se destacaron por recaudar impuestos agrícolas y comerciales, por dar el estímulo a los gremios comerciales y por honrar los templos con pródigos donativos. La rivalidad política entre los Bahmani y los reyes de Vijayanagar implicó el control sobre el cauce del río de Krishna-Tunghabadhra, que cambió de amo en varias ocasiones dependiendo de qué ejército era superior en un momento dado. La capacidad de los reyes de Vijayanagar para obtener la victoria sobre sus enemigos aseguró un suministro constante de caballos —inicialmente a través de comerciantes árabes y más adelante a través de los portugueses— y un mantenimiento de los caminos y las redes de comunicaciones internos. Los gremios mercantiles gozaron de gran libertad de operaciones y podían colaborar con las actividades gubernamentales. Los árabes y los portugueses compitieron por la influencia y el control de los puertos del oeste de la costa y, en 1510, Goa pasó a ser posesión portuguesa.
La ciudad de Vijayanagar, de grandes dimensiones, tuvo los numerosos templos, ricamente ornamentados. Los templos continuaron siendo la sede de actividades culturales e intelectuales diversas, pero éstas se basaban más en la tradición que en las realidades políticas contemporáneas. Los templos no patrocinaron ningún intercambio intelectual con los teólogos islámicos.
El rey más destacado de la dinastía fue Krishnadeva Raya, quien reinó del 1509 al 1929, extendiendo sus dominios en Orissa. Pero cuando los cinco reyes del antiguo sultanato de Bahmani combinaron sus fuerzas y atacaron Vijayanagar en 1565, el reino quedó desmembrado tras la batalla de Talikota.




LA INDIA MOGOL


BABAR
Babar (1483-1530) fue el primero del linaje de los grandes mogoles de la India. Pertenecía a una nueva dinastía, los timuríes, de habla turca, descendientes de Timur Lang (Tamerlán). Heredó territorios en Afganistán y conquistó la ciudad de Kabul, en Afganistán, en 1504.
En el año de 1525 la dinastía de los Lodi dominaba gran parte del norte de la península indogangética, aunque existía una gran cantidad de reinos independientes y semi-independientes, como Cachemira o los estados principescos de Marwar, Amber, Bikaner, etc., en la región de Rajasthan. En el sur se encontraba el reino de Vijayanagar y el de Calicut. Además, los portugueses ejercían dominio sobre el territorio de Goa, en la costa occidental.
Ibrahim Shah Lodi, gobernante de Delhi, se disputaba diversos territorios con varios jefes afganos y gobernantes Rajputs. Como Babar ya había efectuado varios ataques al norte de la India para saquearla, los reyes del Panjab y de Mewar decidieron utilizar al ejército de Babar para derrocar a Ibrahim Lodi y le ofrecieron la corona si tenía éxito.
En 1525 Babar marchó sobre Delhi y en diversas batallas conquistó las ciudades de Delhi y Agra, asegurándose el control del norte de la India y fundamentando las bases para el imperio que luego se conocería como del Gran Mogol. En 1526 tuvo lugar la primera batalla de Panipat, 80 kilómetros al noroeste de Delhi, en la que Ibrahim Lodi fue derrotado por los cañones de campaña del ejército de su oponente. Diversos jefes afganos y Rajputs ayudaron a Babar en esta empresa y en sucesivos enfrentamientos con partidarios de la dinastía de los Lodi. Tras la batalla, Babar estableció en Agra su capital. En 1530, Babar falleció cuando se dirigía de regreso a Kabul.
El ejército de Babar, a su llegada a la India, contaba únicamente con 12.000 hombres, número muy inferior al de sus enemigos. Sus victorias se debieron a mejores técnicas militares y al uso de cañones y de arqueros a caballo. Además, Babar resultó ser un hábil estratega que se supo ganar el respeto de sus soldados. Se aprovechó, además, de las enemistades locales entre los caciques afganos asentados en la india y los reyes Rajputs. Babar estructuró la base para un nuevo imperio, aunque no tuvo tiempo de organizar administrativamente las áreas que conquistó.
Se trataba de un hombre de gran cultura que escribió sus Memorias y compuso una serie de inspirados poemas. Sin embargo, nunca se adaptó por completo al país. Añoraba el clima de Kabul y se mostró crítico con las condiciones de vida de la India.
Los sucesores de Babar convertirían las tierras del norte de la India que cayeron bajo su dominio en uno de los más grandes estados centralizados de la historia mundial. Su población llegó a exceder los 150 millones, por lo que el imperio mogol sólo se vio superado por el de China.
Los mogoles se aprovecharon del hecho de que en los últimos siglos diversos gobernantes musulmanes ya habían asentado su poder en pequeños reinos de la India, lo que les permitió una unificación que, a los ojos del pueblo, era ya parte de una tradición conocida. Puesto que el gobierno de las minorías musulmanas había sido la norma durante mucho tiempo, la mayoría de los grupos hindúes aceptaron sin demasiada protesta la legitimidad del poder islámico. Los príncipes hindúes, ahora tributarios, aceptaron el imperio a cambio de seguir manteniendo pequeñas prerrogativas en sus feudos.
Tuvo lugar una explotación sobre los más desfavorecidos y los impuestos tenían que recaudarse con el empleo de la fuerza. Con estas riquezas se desarrolló una cultura cortesana muy sofisticada que polarizó aún más si cabe las diferencias entre los gobernantes musulmanes y la población hindú.
El estado dependía de estos ingresos para su mantenimiento. La lealtad de los militares se conseguía mediante pagos y recompensas, por lo que la mayor parte de los ingresos del estado se empleaba en el ejército. Los asesinatos y las intrigas fueron el procedimiento normal de avance político y se efectuaron campañas represivas muy cruentas para sofocar las rebeliones esporádicas. Sin embargo, pese a los castigos ejemplares, las victorias militares no fueron permanentemente decisivas y las fronteras nunca se fijaron de una manera definitiva.


HUMAYUN
Humayun, hijo de Babar, sucedió a su padre en el trono en 1530, mientras que su hermano Kamran heredó Kabul y Kandahar y extendió su reino hasta el Panjab y Multan. Sin embargo, reconoció la autoridad real de Humayun, caso extraño, pues por costumbre era casi inevitable que los herederos lucharan entre sí por las posesiones de su padre y a cada traspaso de poder de una generación a otra, la supervivencia del estado se veía amenazada.
El monarca se vio obligado a combatir incesantemente contra diversos enemigos para retener los territorios conquistados por su padre. Sus principales rivales políticos fueron Bahadur Shah de Gujarat y Sher Khan de Bihar. Durante todo el periodo del dominio mogol la sucesión ininterrumpida de disputas de esta índole generó una crisis política tras otra.
Bahadur Shah había conquistado varios reinos pequeños y poseía un ejército moderno, equipado con cañones portugueses. Tuvieron lugar varias batallas y Humayun logró controlar Gujarat y Malwa durante un tiempo, aunque finalmente estos territorios se independizaron del imperio mogol.
Sher Khan, de origen afgano, conquistó Bengala y se enfrentó al emperador en Chausa, en 1539, infligiéndole una gran derrota en la que murieron miles de soldados.
A partir de este momento Humayun se vio sin apoyo y hubo de refugiarse en Persia. Su hermano Kamran rehusó ayudarle y Humayun erró durante un tiempo por el país intentando en vano rehacer su ejército. Finalmente consiguió el apoyo del rey iraní de Herat, Shah Tahmasp. En 1545 marchó sobre Kabul y Kandahar, donde apresó a su hermano y le cegó.
En 1555 ocupó de nuevo Delhi tras derrotar en Sirhind a Sikandar Shah, uno de los sucesores de Sher Shah. Pero unos meses más tarde, al acudir a la llamada de la plegaria, cayó por la escalera de piedra de su biblioteca de la ciudadela de Delhi y se mató.
Fue un monarca militar y políticamente débil, aunque culto y gran patrocinador de las artes, que florecieron durante su reinado. Tuvo fama de justo y generoso, así como de poeta y pintor. Construyó Dinpanah, una de las ciudades que integran la actual Delhi.
Los nobles de la ciudad determinaron la sucesión y coronaron a Akbar, el hijo pequeño del emperador. Durante los cincuenta años de su reinado el imperio mogol en la India llegó a su apogeo.


AKBAR
A la muerte de su padre, Akbar contaba tan sólo trece años de edad, por lo que su tutor, Bairam Khan —un noble chiíta de origen persa— ejerció como tutor y regente hasta su mayoría de edad. En el año de 1556 el ejército de Akbar hubo de enfrentarse a Adil Shah de Bengala, un descendiente de Sher Shah, en la que se denominó la Segunda Batalla de Panipat, tras la que se conquistaron nuevos territorios para el imperio. A principios de 1558 ya se había asegurado el control de una gran región en el norte del país, lo que proporcionó a la corona una gran riqueza agrícola y comercial.
El regente conspiró para mantener indefinidamente el poder y lo mismo hicieron la madrastra de Akbar y su hermanastro. El joven rey optó por mandar asesinar a su regente y a los partidarios de su hermanastro, para poder gobernar con independencia. Prescindiendo del cargo de primer ministro, el monarca dividió el gobierno en cuatro departamentos: financiero, militar, interno y religioso, consiguiendo un control estratégico sobre los asuntos públicos, mediante la creación de un servicio estatal unificado de funcionarios, ordenado en jerarquías de rango militar.
Durante su reinado Akbar amplió las fronteras del imperio, llegando con sus conquistas hasta la meseta del Deccan. Extendió los límites de su imperio con una continua actividad diplomática y llevando a cabo un programa de reforma administrativa sin precedentes. Consiguió el apoyo de las clases militares y de los terratenientes, atrajo a su corte a la nobleza persa y algunos grupos de guerreros hindúes, asegurándose los servicios de los hombres más capaces de su tiempo.
Hubo también de sofocar bastantes revueltas, dado lo amplio de su territorio. Mandó construir innumerables fuertes que servían de depósitos de riquezas y armas, así como de cobijo para la familia real. El alto grado de centralización de su gobierno se deduce de la facilidad con la que se recaudaban los impuestos. Nueva partes de ellos se dedicaban a gastos militares. Se trataba de una cultura guerrera, en conflicto dentro de sus fronteras
Sin embargo, se recuerda a Akbar como un rey justo con sus súbditos, pues no hizo distinciones entre musulmanes e hindúes. Permitió a los clanes Rajputs hindúes mantener sus creencias y costumbres e incluso participar en las tareas de gobierno. Con ellos creó una meritoria aristocracia, negándose a simpatizar con los más fundamentalistas de los líderes musulmanes, respetando en cambio a los teólogos y legisladores más liberales y heterodoxos.
Completó y perfeccionó las reformas administrativas iniciadas en tiempos de Sher Shah, adquiriendo las tierras que se hallaban en manos de oficiales como asignaciones temporales y percibiendo directamente desde ese momento los impuestos. También permitió a los gobernantes Rajput locales gobernar con bastante independencia sus territorios. Además, eliminó el jizya, impuesto especial que debían pagar todos los que no eran musulmanes. Esta medida significó el inicio de una nueva política de imparcialidad y conciliación con los súbditos, lo que le granjeó las simpatías del pueblo llano y el resentimiento de la minoría ortodoxa. Esta medida implicaba la abolición de toda distinción civil entre musulmanes e infieles.
Pese a ser analfabeto, Akbar sentía gran respeto por el saber y fue un gran patrocinador de las artes. Apoyó de manera indirecta el movimiento bhakti o místico hindú, que dio grandes obras literarias.
En lo religioso, Akbar se mostró muy independiente. Necesitaba a las elites religiosas para poder gobernar, pero no se sometió a ellas. Se alejó de las practicas islámicas convencionales y dejó de enviar peregrinajes oficiales a La Meca. Empezó a adorar abiertamente al sol en una serie de nuevos rituales y se abstuvo de comer carne y de beber alcohol. Consultaba frecuentemente a maestros religiosos. En los debates públicos sobre religión, instituidos sólo para los musulmanes, permitió la participación de todos y llegó a diseñar una nueva religión de carácter sincrético, denominada «Din-i-Ilahi» [Fe divina], para unificar a hindúes y musulmanes, tomando lo mejor de ambas fes y con gran influjo del sufismo. El influjo de esta religión, sin embargo, desapareció con su muerte.
Emprendió también reformas económicas, construyó puertos y mejoró las carreteras y los sistemas de comunicación. Durante su reinado hubo prosperidad y sus territorios se hallaban bien organizados y administrados. Akbar murió en 1605. Los últimos cuatro años de su vida estuvieron llenos de disensiones por la sucesión al trono, con diversas facciones que apoyaban a sus varios hijos.


JAHANGIR
El hijo mayor de Akbar, de nombre Salim, ascendió al trono en el mismo año de 1605 con el nombre de Jahangir, no sin antes involucrarse en una revuelta fallida contra su padre.
Al poco de ser coronado, hubo de combatir contra su hermano Khusrau, que también tenía pretensiones al trono. El rebelde fue derrotado y hecho prisionero, aunque luego acabó muriendo a manos de otro de sus hermanos, Khurram, levantado en armas también contra su padre. Esta revuelta tampoco tuvo éxito y Jahangir acabó perdonando al hijo insurgente. Su reinado vio la necesidad de una constante vigilancia política y militar para mantener intacta la herencia de Akbar.
Este periodo fue una extensión del reinado de Akbar en lo concerniente a la pacificación del imperio, al que no se le agregaron nuevos territorios. Las fronteras del imperio siguieron siendo un problema durante este reinado y en el noroeste también se tuvieron dificultades para definir los límites del estado, teniéndose que hacer frente a varios reyes que alteraban la paz en la zona.
En lo religioso, Jahangir siguió los pasos de su padre y no permitió excesos. Sí se opuso en parte al surgimiento de la fe sikh, pero no se mostró especialmente cruel ni fanático.
En 1611 Jahangir se desposó con Nur Jahan, una princesa cuya familia controló efectivamente los asuntos de estado. Durante más de una década este grupo dominó la corte y ninguna otra facción consiguió oponérseles con éxito.
No mostró los talentos organizativos de su padre y se le criticó duramente por su afán de lujo y su despilfarro, así como por su desmesurada afición a la bebida. Restableció Agra como la capital imperial y, aunque no construyó edificios, sí promocionó la creación de jardines. También patrocinó ampliamente las artes.
Especialmente a partir de 1622, a causa de la débil salud del monarca tuvieron lugar problemas en la corte en cuanto a la sucesión. Jahangir murió en 1627.


SHAH JAHAN
El príncipe Khurram, tras disponer la muerte de su hermano menor, consiguió ascender al trono en 1628, con el título de Shah Jahan [Emperador del universo]. Para ello hubo previamente de neutralizar a la facción partidaria de la reina, a la que mantuvo prisionera. Gobernó, además, por una todavía menor consideración hacia sus súbditos de la mostrada por su predecesor.
De inmediato hubo de dedicar sus esfuerzos a sofocar una rebelión en la India central. Cuando lo consiguió, intentó recuperar los territorios de Kandahar, en el noroeste, que habían caído en manos del Shah de Persia. No lo logró y las varias campañas militares que inició tuvieron un coste económico muy alto. Sin embargo, la eliminación de sus hermanos y sobrinos garantizaba que no habría ningún desafío serio a su autoridad en la corte. Durante su reinado el monarca se dedicó a consolidar el dominio mogol y consiguió obtener casi el doble de las rentas de las que se tenían en tiempos de Akbar.
En materia religiosa su época se caracterizó por una mayor ortodoxia, más cercana a las enseñanzas suníes tradicionales. Implantó la sharia [ley islámica] en lugar de su juicio personal como emperador. Prohibió la reconstrucción de lugares de culto no musulmanes e incluso mandó demoler un buen número de templos hindúes. Popularizó de nuevo algunas festividades musulmanas y apoyó a hombres santos y teólogos de su religión.
Shah Jahan fue el prototipo de la cultura cortesana, a la que patrocinó en todas sus vertientes. Su fama se basa en las enormes sumas que empleó en la construcción de nuevos edificios. Él fue quien estableció la capital en Delhi.Su época se recuerda principalmente por la construcción del mausoleo del Taj Mahal, en recuerdo de su fallecida esposa Mumtaz.
Sin embargo, Shah Jahan no fue un rey hábil. Su ascensión al poder se había conseguido mediante el derramamiento de sangre, pero aún pero fue su caída. En 1657 cayó enfermo y sus cuatro hijos comenzaron a luchar entre sí por la corona, haciendo prisionero a su padre en el fuerte de Agra.
El primogénito, Dara Shukhoh, parecía el más capacitado de los cuatro para gobernar: era un hombre erudito, interesado en las ideas sufíes y de carácter justo. Sin embargo, fue el tercer hijo, Aurangazeb, quien subió al trono en 1666 tras derrotar y mandar ajusticiar a sus hermanos.


AURANGAZEB
Aurangazeb demostró ser el más capacitado de los cuatro para tareas militares y administrativas. Tenía una personalidad fuerte y dominante. Su reinado fue efectivo y estuvo lleno de acontecimientos. Bajo su gobierno el imperio mogol se convirtió en un estado islámico cuyo objetivo no era sino el beneficio de la comunidad de los creyentes. Supeditó así la estabilidad política al celo religioso, debilitando de esta manera el poder mogol.
Aurangazeb fue un hombre muy religioso y extremadamente ortodoxo. Reinstauró el impuesto para los no musulmanes, lo que provocó que gran parte de sus súbditos estuviese descontenta. En 1669, prohibió oficialmente la religión hindú y destruyó muchos templos.
Durante su reinado el nuevo emperador hubo de dedicarse a pacificar el país, donde se producían abundantes revueltas. Hubo de enfrentarse a los Rajputs de diversos lugares y a las tribus del noroeste y del nordeste. Pero el enfrentamiento más importante tuvo lugar en el Deccan, donde un caudillo Maratha, Shivaji, se rebeló contra el imperio mogol y frenó definitivamente su expansión hacia el sur.
Las guerras continuadas contra los Marathas debilitaron al imperio y Aurangazeb no pudo regresar a su capital en el norte. Durante veinticinco años sostuvo una batalla continua, con gran pérdida de hombres y riquezas. El emperador murió en campaña en 1707.


LA DECADENCIA DEL IMPERIO MOGOL
A la muerte de Aurangazeb la economía del imperio se hallaba muy mermada y los impuestos que se recaudaban eran altamente insuficientes. Los reinos hindúes en estado de vasallaje, por el contrario, se habían fortalecido y varios de ellos (Avadh, Bharatpur, Rohilkhand, Farrukhabad, etc.) consiguieron hacerse independientes. El imperio se desintegraba rápidamente y las guerras de sucesión y las invasiones extranjeras provocaron una situación de anarquía y caos, que los sucesores inmediatos de Aurangazeb (Bahadur Shah, Jahandar Shah) no pudieron revertir.
En 1739 Nadir Shah de Persia atacó el norte de la India. Más de 20.000 personas murieron en Delhi y la ciudad fue totalmente saqueada. A esta incursión siguieron otras entre 1739 y 1761, provocando el declive de las principales ciudades del norte. Aunque no se trató de una ocupación, estas incursiones guerreras acabaron por desestabilizar y debilitar el imperio. En la corte, los nobles conspiraban por el poder y por manejar a su gusto a los sucesivos monarcas, cada vez más debilitados, descuidando la administración y el control sobre los territorios de la periferia del imperio. A medida que el poder de los mogoles disminuía, aumentaba el de los británicos.


LA VIDA EN LA INDIA MOGOL
El emperador Akbar había reorganizado de manera muy adecuada la administración de sus territorios y su sistema se siguió empleando durante los siglos XVI y XVII. En la administración central había cuatro funcionarios primordiales: el diwan o vazir, encargado de la recaudación de impuestos, el mir
makshi, al mando del ejército, el mir
saman, encargado del funcionamiento de la Casa Real, y el qazi, juez supremo del estado.
La maquinaria estatal estaba respaldada por un alto número de nobles cortesanos, entre los que se contaban hindúes, Rajputs y Marathas. Durante el reinado de Aurangazeb los hindúes constituían un tercio de la nobleza del país. Esta clase social vivía en medio de un desmesurado lujo y no eran extraños los conflictos armados entre los nobles.
El emperador poseía directamente gran cantidad de tierra, aunque muchos territorios se entregaban a la nobleza como premio a sus acciones militares. Los feudos eran hereditarios y los nobles poseían sus propios ejércitos y recaudaban los impuestos de su territorio, con diverso grado de justicia. Existían también jefes o príncipes locales, vasallos del emperador pero con un alto grado de independencia dentro de su territorio. No era rara la explotación del campesinado, en una situación de dependencia semejante a la de los siervos de la gleba en Europa. La mitad de las riquezas de la nación provenían de los impuestos sobre la tierra.
El imperio se hallaba dividido en provincias. Hubo doce iniciales, pero luego su número aumentó tras la conquista de los territorios de la meseta del Deccan. Había muchas grandes ciudades en el país, tan grandes como cualquiera de las europeas de su tiempo. La población en los siglos XVI y XVII osciló entre los 125 y los 145 millones.
El país se especializó en la producción de textiles de algodón, seda y lana. También progresó la industria de los brocados y la joyería. Los mercaderes occidentales fomentaron también en gran medida el cultivo de especias. Se comenzaron a cultivas nuevas áreas, pero los sistemas no eran lo suficientemente avanzados para conseguir un buen rendimiento. Pese a ello, la economía fue razonablemente próspera durante el siglo XVII y no se estancó hasta finales del XVIII.
Los monarcas mogoles edificaron fuertes, palacios y tumbas, aunque su logro más destacado fueron indudablemente los jardines, con abundantes corrientes de agua. También patrocinaron otras artes. Se crearon diversas escuelas de pintura mogol, bajo el patronazgo del emperador, especializadas en miniaturas e ilustraciones de libros. En ellas se recogió una amplia temática tanto hindú como musulmana, con escenas cortesanas, de caza, retratos, etc. También la música se desarrolló bastante en este periodo. Las cortes mogoles vieron el surgimiento y esplendor de una variedad de música clásica denominada Hindustani, de características persas. Se popularizaron los recitales y las competiciones entre músicos, tanto vocales como instrumentales, así como los certámenes poéticos.
Se creó una amplia red de escuelas donde se enseñaba la lectura, la escritura y las matemáticas, alternándose este medio con los maestros particulares y los internados. La educación secundaria y superior era principalmente de índole humanística, con preferencia por la lengua, la historia, la literatura y la religión. A las ciencias exactas no se les concedió demasiada importancia.
Se publicaron numerosos libros tanto en sánscrito como en hindi y otras lenguas vernáculas. El persa empleado por la nobleza cortesana se fusionó con el hindi, la lengua hablada por la mayoría del país, creándose el urdú, una lengua de estructura sanscrítica, con sustantivos y adjetivos de origen árabe y persa, escrita en forma aljamiada pero perfectamente comprensible para todos. Los mismos monarcas solían escribir sus memorias y las crónicas de sus reinados, así como libros de temas de su propio interés, tales como zoología, botánica, etc. Las obras clásicas de la India se tradujeron al persa y se difundieron así por el mundo islamizado.


LOS MARATHAS Y OTROS ESTADOS INDEPENDIENTES
Durante el dominio mogol surgieron en la India otros dos grupos de poder dignos de mención, uno en la meseta del Deccan y otro en el norte. Fueron los Marathas y los sikhs, que gradualmente se distanciaron del imperio central.
Al disolverse el imperio Bahmani en cinco reinos, muchos hindúes consiguieron posiciones de poder. Entre ellos se contaban los Marathas, que vivían en la actual Maharashtra y el norte de Karnataka. Eran pueblos diversos unidos por el marathi, una lengua común.
Shivaji, uno de los caudillos de la zona, heredó territorios cerca de la ciudad de Pune en 1647. A partir de entonces decidió desafiar el poder mogol y, tras hacerse con varios fuertes de la zona, atacó el campamento del gobernador mogol de la meseta del Deccan. Muchos otros caudillos locales se le unieron y en 1674 se coronó rey en Raigarh, convirtiéndose en un símbolo para los hindúes y todos aquellos descontentos con el dominio mogol.
Durante su reinado construyó más de 250 fortificaciones y llevó a cabo una guerra ininterrumpida contra los mogoles en la frontera sur del imperio. Debido a su inexpugnable barrera, el cono sur de la India se mantuvo separado de la cultura islámica. Shivaji murió en 1680, habiendo organizado un buen sistema administrativo y de alianzas que permitió a sus sucesores seguir combatiendo a los mogoles.
Esta situación perduró durante el reinado sucesivo de sus dos hijos, ampliándose el poderío Maratha, que se apoderaron de territorios en diversos lugares de la India, lo que obligó a los mogoles a establecer una tregua con ellos y permitirles que controlaran territorios y recaudaran impuestos.
El poderío de los Marathas perduró hasta la mitad del siglo XVIII. En 1761, en la Tercera Batalla de Panipat invasores afganos derrotaron a los Marathas y acabaron con su control. Este hecho favoreció a los británicos en sus intentos por conseguir el control del país.
En el norte del país surgió otro grupo militante que desafió al poderío mogol: fueron los sikhs, una secta religiosa militante que se extendió rápidamente por las regiones del Panjab y de Jammu.
Los sikhs, dirigidos por una sucesión de gurus o maestros, apoyaron en diversas ocasiones a los rebeldes en las luchas dinásticas de los emperadores mogoles. A mediados del siglo XVII ya contaban con un ejército propio nada desdeñable. Reaccionaron con violencia a los intentos de Aurangazeb de reprimir a las religiones no islámicas y se enfrentaron abiertamente al imperio. Los sikhs constituían un grupo étnico muy combativo, cuyo número fue en aumento durante el siglo XVIII y su adhesión posterior al imperio colonial británico posibilitó en gran medida el triunfo de éste.
A medida que se debilitaban los mogoles, fueron surgiendo más estados independientes, junto con los reinos Marathas y sikhs. Entre ellos cabe mencionar Avadh, un pequeño estado en la actual región de Uttar Pradesh, con capital el Lucknow, lugar que se convirtió en uno de los centros culturales más importantes de la época.
La etnia de los Jats, una casta de campesinos, se rebeló contra los mogoles y estableció un reino independiente en Bharatpur, al sudoeste de Delhi. Otros reinos que se independizaron a finales del XVII por la llegada de invasores afganos fueron Rohilkhand y Farrukhabad. En el este, el reino de Bengala se mantuvo independiente, aunque tributario al imperio mogol. En el oeste se hallaban los Rajputs, reinos hindúes totalmente independientes, pero que perdieron gran parte de su fuerza combatiendo entre ellos por disputas territoriales.
En la región del Deccan fue importante el estado musulmán de Hyderabad, gobernado por un nizam. Éste fue el reino más grande y próspero de la India de su tiempo. En el sur se mantuvieron independientes el reino de Mysore y los pequeños reinos de los Nayakas, jefes militares del antiguo reino de Vijayanagar.


EL SIKHISMO Y OTRAS RELIGIONES
En esta época es de destacar el surgimiento de la fe sikh, que supuso, como ya hemos mencionado, un motivo más de conflicto durante la época mogol.
Originariamente esta religión no fue sino una secta hindú, una especie de orden religiosa de militares, surgida a finales del siglo XV. La palabra sikh deriva del sánscrito sishya [discípulo] y hace referencia a unas enseñanzas religiosas. El iniciador de esta doctrina fue el guru [maestro religiosos] Nanak, que intentó establecer una fe ecléctica, aunando aspectos del hinduismo y del islamismo, como el movimiento místico y el sufismo. Prohibió el culto a los ídolos, estableció una sucesión de maestros y elaboró un libro de oraciones a un Dios abstracto y sin atributos, semejante al concepto islámico de Alá. Fue un intento de democratización de la religión establecida.
Tras la sucesión de diez maestros, el último de ellos acabó con la tradición eclesial y dictaminó que únicamente debían seguirse las enseñanzas del libro, muy semejantes a los principios islámicos. Empero, los sikhs combatieron contra la islamización mogol cuando se intentó llevar a cabo mediante la fuerza.
Otro grupo religioso que ejerció gran influencia en la sociedad del tiempo fueron los sufíes. Éste era un grupo heterodoxo dentro del Islam, que consideraba que el amor personal a Dios era el único camino religioso aceptable. Se apartaban de la ortodoxia islámica y daban primacía a la devoción. Fue el grupo ideológicamente más cercano al hinduismo, con una visión muy individualizada del misticismo. Hubo muchos santos y poetas sufíes, que contaron con el pleno apoyo y la devoción del pueblo llano.
Paralelamente al sufismo cobró gran importancia el movimiento bhakti o místico hindú, surgido como reacción ante el Islam. Era una forma personal de religión, caracterizada por la alegría y la música y por una entrega directa al dios elegido, sin respetar usos y costumbres ceremoniales ni de ritual. Fue particularmente importante en el norte de la India y revitalizó el culto a Vishnu y a sus encarnaciones.




LA INDIA BRITÁNICA


LA LLEGADA DE LOS EUROPEOS
Los europeos llegaron a la India inicialmente para comerciar. Gradualmente fueron estableciendo diversos emplazamientos en toda la península y consiguiendo grandes beneficios con sus actividades comerciales. Podían vender sus productos en un mercado muy amplio y conseguir materias primas sin pagar impuestos, lo que aumentaba sus ganancias.
En 1498 Vasco da Gama había encontrado una ruta marítima hasta la India, rodeando el cabo de Buena Esperanza. Su objetivo era obtener en su fuente artículos de gran valor, como las especias, para venderlas luego en los mercados europeos en expansión. Los portugueses pronto establecieron factorías y fuertes, apropiándose de algunos territorios indios, principalmente en la costa de Malabar. Su poco escrupuloso uso de la fuerza les permitió conseguir ventaja sobre sus rivales árabes en el Índico. A finales del siglo XVII, sin embargo, ya habían perdido gran parte de sus posesiones, siendo substituidos por holandeses y británicos, pues estas potencias habían competido directamente entre sí para conseguir ventajas comerciales, mandando con frecuencia flotas armadas al océano Índico para atacar las bases comerciales de los demás.
Durante el siglo XVII los holandeses construyeron factorías comerciales en las costas del país, pero los ingleses no tardaron en hacerse con ellas. Algunos mercaderes británicos fundaron en 1600 la denominada Compañía de las Indias Orientales. Para proteger sus establecimientos construyeron fuertes en las áreas de Bombay, Madrás y Calcuta. De hecho, estas ciudades actuales se erigieron alrededor de dichos establecimientos. Pronto grupos de colonos ingleses empezaron a vivir en estas áreas.
Los franceses también tuvieron su propia Compañía de Indias y se establecieron en la costa occidental a partir de 1667, con la intención de construir un imperio ultramarino en la India. Fueron los principales rivales de los ingleses.
Durante todo el siglo XVII los ingleses habían tratado de aumentar su influencia, pero el emperador Aurangazeb lo había impedido. Pero en 1700 la Compañía Inglesa operaba desde las bases de Madrás, Bombay y Calcuta. Durante la primera mitad del siglo XVIII la Compañía se estableció como una de las empresas comerciales multinacionales de mayor éxito de su tiempo, debido tanto a los cambios económicos y sociales que estaban teniendo lugar en la India como a su propia iniciativa comercial.
A mediados del siglo, con la decadencia de la corte mogol, tanto británicos como franceses decidieron que había llegado el momento de expandirse. Además, el inicio de una guerra anglo-francesas en Europa determinó el curso de los acontecimientos en la India. En 1745 ambos países se enfrentaron en las regiones de Karnataka y de la actual Tamil Nadu. Los británicos vencieron en la batalla de Santo Thomé y se apoderaron de Madrás, que se hallaba en poder de los franceses. El conflicto duró hasta 1748, año en que finalizó la guerra en Europa.
Sin embargo, al año siguiente, el conflicto se reanudó en la India. Francia e Inglaterra se aprovecharon de las rivalidades de los pequeños reyes indios, que ya no estaban sometidos a un imperio mogol fuerte. Los enfrentamientos duraron hasta 1754, en que se firmó la paz y se decidió que cada país conservaría los territorios indios conquistados hasta el momento.
En 1756, con el inicio de la guerra de los Siete Años, las hostilidades de reanudaron en territorio indio, como parte del conflicto por la supremacía colonial entre los dos países. La victoria inglesa privó a los franceses de todo su poder y, mediante el Tratado de París, se les impidió fortificar sus factorías.


EXPANSIÓN Y CONQUISTA BRITÁNICA
Tras derrotar a sus rivales europeos, los ingleses se dedicaron a extender sus territorios.
El emperador mogol Farrukhsiyar había permitido a la Compañía de las Indias el libre comercio en la región de Bengala sin pagar impuestos. Los británicos fortificaron la ciudad de Calcuta, sin tener para ello el permiso del Nabab de Bengala, y comenzaron a cobrar aranceles por las mercancías que entraban en el puerto.
Siraj-ud-Daula, el Nabab, protestó y, al no obtener resultados, ocupó por la fuerza en 1756 el fuerte de Calcuta. La Compañía de Indias encargó a Robert Clive, uno de sus funcionarios, la reconquista de la plaza. Con un ejército traído de Madrás venció al Nabab en la batalla de Plassey en 1757 y colocó en su puesto a Mir Jafar, quien concedió a los ingleses el derecho al libre comercio en las regiones de Bengala, Bihar y Orissa.
Situaciones parecidas se dieron en otros estados. Paulatinamente los ingleses obtenían más derechos y prebendas, acrecentando rápidamente la pobreza del pueblo. Las artesanías textiles, que exportaban telas de excelente calidad, constituían un obstáculo para el crecimiento de la industria textil inglesa. La ruina de esta industria, que no era otra cosa que artesanía doméstica elaborada en aldeas, trajo aparejado el empobrecimiento generalizado de los campesinos, quienes además se vieron severamente perjudicados por la reorganización de la agricultura, que fue orientada hacia los cultivos de exportación. Por consiguiente, las primeras consecuencias de la dominación inglesa fueron la reducción de los ingresos y una mayor desocupación.
A este sistema se le denominó «gobierno dual». Los británicos controlaban la política exterior de la zona, el ejército y el tesoro y, en teoría, el Nabab controlaba los impuestos y los cuerpos de seguridad. En la práctica eran los ingleses quienes nombraban a los oficiales, teniendo así el poder sin la responsabilidad. Esta situación provocó gran corrupción y tanto los gobernantes indios como los extranjeros explotaron despiadadamente los recursos del país. Los excesivos impuestos condujeron a una situación de pobreza extrema y a la hambruna de 1770.
Para evitar la corrupción en las actividades de la Compañía, el Parlamento británico aprobó en 1773 la ley denominada Pitts India Act, mediante la cual se permitía a la Compañía administrar territorios, pero al mismo tiempo se obligaba al gobierno a una supervisión de sus actividades. Warren Hastings, nombrado Gobernador General en 1974, trató de extender el poder británico en otras áreas.
Los Marathas trataron de oponerse por la fuerza al avance de la Compañía, pero no obtuvieron ninguna clara victoria. Haidar Ali, de Mysore, y su hijo, Tipu Sultan, atacaron frecuentemente a los británicos entre 1780 y 1784, pero fueron derrotados finalmente y hubieron de devolver los territorios que les habían conquistado.
Lord Corwallis fue el siguiente Gobernador General, a partir de 1785. Llevó a cabo algunas reformas administrativas y se dedicó de lleno a combatir a Tipu Sultan, a quien venció definitivamente en 1792. De esta manera, los británicos se convirtieron en la mayor fuerza en el sur de la India.
Los gobernadores generales nombrados entre 1798 y 1857 se dedicaron sistemáticamente a aumentar los territorios bajo el control de la Compañía. Para ello emplearon el sistema denominado de alianza subsidiaria. Según este modelo, el regente de un estado indio permitía la presencia de tropas británicas y pagaba un subsidio para su mantenimiento. Un representante inglés, con un cargo denominado «Resident», se aseguraba que el gobernante local seguía las políticas que interesaban a la Compañía. Aunque en teoría las tropas debían servir para proteger al gobernante, en realidad éste perdía toda su independencia. Los Marathas y algunos estados del Panjab se resistieron en principio a esta forma de gobierno, pero fueron forzados a aceptarlo por las armas.
Mediante este sistema se llegó al resultado de que en 1848 los británicos controlaban de manera directa o indirecta todo el territorio del país. James Ramsay, Gobernador General entre 1848y 1856, decidió controlar más territorios de manera directa. Impuso para ello una ley mediante la cual cualquier reino o estado indio pasaba a poder de los británicos si a la muerte del rey no había un heredero legítimo. Se prohibió consecuentemente la adopción. De esta forma, estados como Satara, Jhansi o Nagpur pasaron directamente a poder de los británicos.
Durante todo este tiempo los ingleses se hallaban también en guerra en los países vecinos a la India, concretamente en Nepal, Birmania, Afganistán, Sikkim y Bhután, con diferentes grados de éxito. Todas estas campañas militares se llevaron a cabo con soldados indios y con dinero gravado en el país.


LAS APORTACIONES BRITÁNICAS
Aparte de su labor colonizadora y de expansión territorial, los británicos promovieron reformas sociales, económicas y administrativas
La Compañía de Indias, iniciada como mera compañía comercial, se convirtió en un órgano de gobierno, al tener que responder de sus actividades ante la Corona. El gobierno efectivo lo llevaban a cabo tres poderes: el Gobernador General, la Junta Directiva de la Compañía y la Junta de Control del gobierno.
En 1786 Lord Cornwallis había organizado la administración, con un sistema muy selectivo de elección de funcionarios. Además, reorganizó el ejército, en el que los indios no podían llegar en ningún caso al rango de oficial. En la policía se seguía el mismo sistema y los indios estaban siempre mandados por oficiales británicos. Igualmente sucedía en el sistema judicial, establecido según el modelo inglés.
El sistema económico fue claramente de explotación. Con la llegada de la revolución industrial se agotó, la principal fuente de exportaciones indias: los productos textiles. El algodón crudo se enviaba a Inglaterra y el producto manufacturado que regresaba tenía un precio prohibitivo para los indios. La artesanía en todas sus formas decayó y muchos hombres con oficio hubieron de dedicarse a la agricultura.
En el campo se entregó la posesión de la tierra a terratenientes, a cambio de asegurarse que éstos pagarían altos impuestos a los británicos. El campesinado se vio cada vez más pobre. Los mogoles habían conseguido mucho dinero de sus súbditos, pero éste se había empleado en el país, en edificios, jardines, construcciones y carreteras. Los británicos, por el contrario, enviaban la mayoría de la riqueza adquirida a la metrópoli. Para este fin se introdujo el ferrocarril en 1853, con trazados pensados para el transporte de las materias primas.
Las reformas sociales fueron pocas y estuvieron impulsadas principalmente por los misioneros cristianos y por algunos indios. Se aprobaron leyes contra el infanticidio y la práctica de sati [cremación de las viudas]. Se establecieron algunas escuelas inglesas para que una minoría de indios tuviese una educación occidental y pudiera ayudar en parte en los cargos administrativos. Sin embargo, no se fomentó la educación técnica.


ARTES Y LETRAS EN LOS SIGLOS XVIII Y XIX
Entre los años 1750 y 1857, mientras tenían lugar cambios administrativos y los británicos reemplazaban paulatinamente a los mogoles en el dominio y control de la India, aparecieron nuevas tendencias en la literatura, el arte y la cultura en general. Muchas de estas tendencias surgieron en medio de un dominio mogol en decadencia y en estados vasallos. Otras fueron resultado de un mayor conocimiento de la cultura sajona.
Esta época presenció un florecimiento de las literaturas en diversas lenguas de la India y poco a poco comenzó a existir también una elite india que escribía en inglés. Se continuó con la tradición de comentarios filosóficos y obras científicas en lengua sánscrita y por primera vez se elaboraron en este idioma tratados de teoría política. El uso de la lengua persa, empleada por los gobernantes mogoles se redujo considerablemente, aunque su versión más popular, el urdú, ganó más y más adeptos y originó varias escuelas poéticas de importancia nacional. Las otras lenguas sanscríticas en las que se desarrolló una literatura considerable fueron hindi, panjabi, asamés, bengalí, cachemiri, támil, telugu, malayálam y kannada. Aunque la temática principal seguía siendo la religiosa y mística, se creó un público aficionado a las biografías, el cuento corto y las obras históricas. También es de destacar la gran cantidad de traducciones que se hicieron al inglés de antiguas obras sánscritas.
En este momento ya se hallaban bien desarrollados y codificados los dos principales estilos musicales del país: el hindustani, de influjo árabe, y el karnático, música clásica tradicional del sur de la India. La tradición denominada hindustaní se perfeccionó en las denominadas gharana [casas], entendiéndose por esto escuelas artísticas dirigidas por un maestro, con un estilo particular. En la música karnática se crearon nuevas formas musicales y se sistematizaron las existentes, escribiéndose diversos tratados técnicos. También la música occidental dejó su impronta, tanto en esquemas melódicos como en instrumentos como el violín, cuyo uso se adaptó de inmediato. Las diversas formas de danza evolucionaron asimismo, surgiendo variedades que incorporaban elementos de la tradición persa. En este campo, sin embargo, no hubo influjo apreciable de la danza occidental.
En cuanto a la pintura, se presenció un declinar en las escuelas miniaturistas de influjo mogol, especializadas en retratos y escenas cortesanas y de caza. Se siguió pintando, pero cada vez menos obras originales. Principalmente se hacían copias de obras de épocas anteriores. En cambio florecieron las escuelas Rajasthani y Pahari, de mayor influjo hindú, así como las escuelas de Kangra en el norte y Mysore y Thanjavur en el sur, de temática principalmente religiosa. Comenzó también en todo el país a imitarse el estilo occidental de cuadros transportables hechos al óleo, principalmente retratos, así como litografías de monumentos y escenarios naturales. Se inauguraron diversas escuelas de pintura occidental donde se aprendieron nuevas técnicas.
La arquitectura sí adaptó de inmediato las formas occidentales, aunque provocando una serie de estilos eclécticos, muy originales, pero sin ninguna uniformidad. En templos, palacios, tumbas, mezquitas y fuertes se pudieron observar mezclas arbitrarias de estilos, según el capricho del gobernante local y sin contrapartida en otros lugares. En las ciudades más controladas por los británicos se inició un incipiente estilo colonial, con reminiscencias neoclásicas.


LA REBELIÓN DE LOS CIPAYOS
Desde el inicio de la dominación británica los indios se habían rebelado en diversas ocasiones en muchos lugares, pero no lo habían hecho de una manera generalizada y organizada. La rebelión de 1857 fue la más importante de todas.
Como causas de la revuelta hay que mencionar el descontento de muchos grupos con el dominio británico. Los príncipes indios no estaban de acuerdo con la ley que permitía a los ingleses heredar sus feudos. Los indios no podían tener puestos importantes en el ejército o la administración, por lo que no existían empleos adecuados para las clases media y alta. Los comerciantes habían perdido sus fuentes de riqueza y los artesanos y campesinos pagaban impuestos superiores a su capacidad.
Además, existía mucha corrupción en la policía y los juzgados. El gobierno de los británicos no le parecía justo al hombre común. A esto hay que sumar el exagerado sentimiento de superioridad de los ingleses con respecto a la población local, lo que conducía a una continua discriminación, pues no se mezclaban ni con las clases altas. A los indios tampoco les agradaban los misioneros cristianos que criticaban al hinduismo y al Islam e intentaban convertirles a una nueva religión.
La revuelta se inició en el ejército, donde los soldados indios se encontraban a disgusto por el maltrato que sufrían a manos de sus superiores ingleses. Ese año se introdujo en el ejército el rifle Enfield, cuyo cartucho se hallaba recubierto por un papel graso que los soldados debían morder y romper antes de colocarlo en el rifle. El rumor de que la grasa del papel era de vacuno o cerdo inflamó los ánimos de los soldados.
Un grupo de ellos se negó a usar el rifle y todos fueron encarcelados por rebeldía. Cuando se supo su sentencia, hubo más violencia. En la ciudad de Mirat los rebeldes mataron a sus superiores y proclamaron como emperador de la India a Bahadur Shah Zafar, heredero nominal del trono. Soldados de todas las guarniciones de la India le reconocieron como rey, iniciándose una guerra abierta contra los ingleses.
Diversos reyes indios se sumaron a la lucha, así como gran parte del pueblo llano. Sin embargo, las clases media y alta no se implicaron, como tampoco lo hicieron muchos terratenientes. Los dirigentes de la insurrección no estaban unidos y en muchas ocasiones tuvieron dificultad en comunicarse. Tampoco tenían planes bien tramados, sino que contaban meramente con el odio a los ingleses. Aun así, los insurrectos lograron inicialmente muchas victorias.
No obstante, los ingleses poseían mejor organización y mucho mejor armamento, por lo que finalmente consiguieron acabar con la rebelión. Reconquistaron Delhi e hicieron prisionero a Bahadur Shah, quien más tarde moriría en cautividad. A fines de 1859 los británicos ya habían pacificado todo el país. Su represión fue cruel, se ejecutó a miles de soldados y civiles y se quemaron cientos de pueblos. Únicamente del Delhi se ahorcó a 20.000 prisioneros.
La rebelión sirvió de justificación a la Corona británica para tomar abiertamente las riendas del poder. La Compañía perdió su influencia y el gobierno de la India pasó directamente a manos de la reina Victoria y del Parlamento inglés. La India se convertía oficialmente en parte del Imperio y a la época que seguiría se la conoció con el nombre de Raj [reinado] británico. Se prometió a los príncipes indios que se respetarían sus derechos y se aseguró que los indios serían a partir de ese momento ciudadanos con iguales derechos que los europeos.


LOS ESTADOS INDIOS
Al finalizar la rebelión las relaciones del gobierno central con cada uno de los estados eran diferentes. Algunos gobernantes habían firmado tratados cediendo sus derechos, mientras que otros eran relativamente independientes. Los británicos declararon que no emprenderían más guerras ni se anexionarían más provincias.
En cada estado se mantenían tropas, bajo la supervisión de un oficial británico. El gobierno protegería a los príncipes de ataques de otros estados y de sus problemas internos. En caso de muerte del regente sin sucesión, los ingleses se arrogaban la prerrogativa de elegir al sucesor. Se mantendría el Residente británico, que aconsejaría al rey sobre diversas políticas. Los estados principescos no podrían tener relaciones directas con el exterior.
En algunos aspectos, los indios sí tuvieron un status de europeos. Si viajaban al extranjero se les reconocía como súbditos de la Reina y, por tanto, ciudadanos del Imperio.
Existían aproximadamente 565 estados principescos, con distintos tipos de gobernantes: reyes, rais, nababs, nizams o incluso terratenientes. Algunos de ellos eran de dimensiones muy reducidas y con poblaciones exiguas. En ellos, los gobernantes vivían en medio del lujo y mantenían cierto tipo de poder sobre sus súbditos. Las condiciones de cada estado eran muy variadas, tanto en lo económico como en lo social, dependiendo de la capacidad de su gobernante.


EL SURGIMIENTO DEL NACIONALISMO
A partir de 1857 las actitudes de los indios comenzaron a cambiar. Se despertó una conciencia muy clara de los problemas que existían en el país. Se empezó a desarrollar un sentir indio y un deseo de unificar el territorio, en un incipiente nacionalismo.
La razón más importante para ello era que los ingleses eran extranjeros y no hicieron esfuerzos por integrarse en el país, sino que vivían con el pensamiento puesto en la metrópoli y considerando su estancia en la India como algo provisional. Además, su presencia no beneficiaba a la India, puesto que estaba sometida a un expolio continuo a cambio de pocos o ningún beneficio. Poco a poco todas las secciones de la sociedad comenzaron a hacerse conscientes de que, mientras los británicos dominaran el país, era imposible todo progreso verdadero. Esto originó un sentimiento anti-británico muy marcado y acrecentado por el recuerdo de las represiones emprendidas tras la revuelta.
La unificación política de la India bajo el dominio inglés facilitó el desarrollo de las ideas nacionalistas. Las leyes se unificaron y mejoraron las comunicaciones a lo largo del país.
Los británicos, por otra parte, siguieron frenando las posibilidades de crecimiento de la industria india. Se seguían enviando a Inglaterra las materias primas. Los indios seguían sin tener acceso a los puestos importantes de la sociedad. Aumentó el paro y las condiciones del campesinado no mejoraron.
La educación occidental a la que tenían acceso las clases altas de la sociedad comenzó a dar sus frutos. Se conocieron en la India los frutos de la revolución francesa y de los nacionalismos italiano e irlandés. Se leyó a filósofos y sociólogos occidentales. Paulatinamente empezó a pensarse en la posibilidad de un país libre con igualdad de oportunidades. Surgieron reformadores que dedicaron sus esfuerzos a eliminar las lacras sociales que existían desde antiguo en la sociedad india: el maltrato a las viudas, las discriminaciones de casta, etc. La prensa ayudó sobremanera a la difusión de las nuevas ideas y a la crítica de los británicos. Los periódicos alentaban a las gentes a unirse y a trabajar en pro de una nación independiente.
En 1876 Lord Lytton fue nombrado Virrey de la India. Dedicó sus años de gobierno a apoyar una segunda incursión militar contra Afganistán y a celebrar grandes celebraciones en Delhi, en un momento en el que el país se encontraba económicamente devastado. Aprobó una ley de prensa mediante la cual los periódicos en lengua vernácula no podían criticar al gobierno británico. Esto es: se establecieron leyes distintas para los indios y para los británicos, que sí gozaban de esa libertad de expresión. Estas medidas unieron todavía más a los indios de todas las regiones y religiones.
El siguiente virrey, Lord Ripon, intentó establecer algunas leyes en favor de los indios. Propuso que los jueces y magistrados indios pudiesen juzgar a reos ingleses, pero no consiguió que tal ley se aprobara. Esto demostró a los indios el grado de superioridad que los británicos se adjudicaban.
Se fundaron organizaciones para discutir todos estos problemas y presentar peticiones al gobierno. En 1885, un funcionario británico, A.O. Hume, fundó el Indian National Congress, un partido político que tenía como objetivo la protección de los derechos de los indios. Se hallaba convencido de que si los indios no tenían modo de expresar sus opiniones, sería inevitable otra revuelta contra el gobierno. Hume invitó a los líderes indios a formar parte de este partido y muchos de ellos se sumaron a la organización.
En el desarrollo de la actividad del partido del Congreso hubo dos fases bien delimitadas. En la primera, de tendencia moderada, se intentó aunar a los indios, independientemente de su casta, religión o región. Durante veinte años (1885-1905) se mantuvieron objetivos moderados. No se deseaba derrocar al gobierno inglés, sino meramente cambiar de modo paulatino las leyes para dar más libertades democráticas a los indios. Se creía posible que los británicos cambiasen su actitud colonialista y resolvieran los problemas de atraso social y económico que afectaban a la India. De los dirigentes de este tiempo cabe mencionar, entre los más importantes, a Dadabhai Naoroji, a Gopal Krishna Gokhale y a Surendranath Banerjee.
El partido del Congreso solicitó la presencia de más indios en el gobierno. Desde 1857 gobernaban el Consejo Legislativo Imperial y los consejos provinciales, en los que había muy pocos nativos. Mediante una ley promulgada en 1892 se permitió el aumento de representantes indios en dichos organismos. Los moderados del partido del Congreso también pidieron el empleo de más indios en las administraciones públicas.
Sin embargo, el logro más destacado de estos incipientes políticos indios fue el de explicar de forma clara al resto del país lo que significaba para la India un gobierno extranjero. Según la postura oficial británica, los ingleses no habían sino mejorado las condiciones de la India, con ferrocarriles, telégrafo y un sistema policial moderno. A decir de los dirigentes indios, los elementos de modernización introducidos por los ingleses no tenían como objetivo mejorar las condiciones del país, sino facilitar la expoliación de los recursos naturales del mismo. Intentaron cambiar la actitud aceptada de inferioridad que los indios tenían frente a sus gobernantes extranjeros. No tuvieron mucho éxito en este empeño y pronto descubrieron que el gobierno no tomaba muy en cuenta sus recomendaciones.
Esto condujo a un recrudecimiento de posiciones y a que el partido del Congreso adoptase actitudes más beligerantes y extremistas, que continuarían ya hasta la independencia del país en 1947. La vieja guardia del partido se vio substituida por jóvenes más radicales (Lala Laj Pat Rai, Bal Gangesdhar Tilak, Aurobindo Ghose) que no confiaban en absoluto en la buena fe del gobierno de Su Majestad y consideraban que acabaría por ser necesario el uso de la fuerza para conseguir la independencia.
Los británicos continuaron gobernando sin tener en consideración la voluntad de los indios. En 1905 el Virrey, Lord Curzon, decidió dividir la provincia de Bengala. Esto tenía como finalidad debilitar el nacionalismo de la región. La mayoría de la población estuvo en contra de esta medida, pero no se pudo impedir. Como respuesta los líderes indios de Bengala decidieron organizar un boicot al gobierno, dejando de comprar y de utilizar productos de fabricación inglesa. Se sugirió por primera vez la posibilidad de extender este boicot a los ámbitos administrativos y no emplear las escuelas gubernamentales ni los tribunales de justicia. Esta propuesta no prosperó entonces entre los moderados. Sin embargo, la reacción del gobierno inglés ante el boicot a los productos extranjeros no se hizo esperar y se encarceló a cientos de personas por defenderlo.
Este boicot fue el inicio de una reacción a escala nacional contra los ingleses. En él participaron no sólo estudiantes y minorías urbanas con educación formal, sino también campesinos, gentes de las castas bajas y mujeres, de toda religión. El movimiento, iniciado en Bengala, se extendió pronto a Bombay, Madrás y el norte de la India. Las gentes quemaban ropas inglesas en las plazas y devolvían a las tiendas productos de fabricación extranjera. Muchos de estos comercios hubieron de cerrar sus puertas. Este estado de cosas duró hasta 1908, en que la continua represión gubernamental apagó los ánimos de la gente. Sin embargo, éste sería el modelo de actividad rebelde en el que más tarde Mohandas Karamchand Gandhi basaría su Movimiento de no-cooperación.


LOS REFORMADORES
En la segunda mitad del siglo XIX cobraron impulso diversos movimientos reformistas que de manera indirecta condujeron hacia posturas nacionalistas.
Uno de los más destacados fue la denominada Brahmo Samaj (Sociedad de los creyentes en el Brahman), que había sido creada a principios de siglo por Ram Mohan Roy, un reformador considerado como el padre cultural de la India. Este movimiento intentaba combinar lo mejor de la cultura india con la razón y la ciencia occidentales. Abogaba por la educación moderna para todos y por la eliminación de diversas lacras (sistema de castas, discriminación de las mujeres) que habían deteriorado significativamente a la sociedad hindú. Defendía también los derechos de los indios a participar más activamente en la administración, pedía mejores condiciones para los campesinos y proponía limitar los privilegios de la Compañía de Indias. Keshab Chandra Sen actualizó los principios de la Sociedad e incrementó drásticamente el número de sus afiliados.
Quizá el reformador de mayor influjo fue Vivekananda, uno de los principales teóricos del nacionalismo indio y una de las más celebradas figuras del decimonónico Renacimiento Hindú. El influjo de pensadores como John Stuart Mill o Herbert Spencer le llevaron a convertirse en una especie de agnóstico, pero esta etapa no duró mucho y pronto su interés se centró en las tradiciones de pensamiento de su país. Tras seis años de aprendizaje con un maestro, decidió entregarse a una vida de renuncia. Peregrinó a pie por toda la India y fue testigo del grado de expoliación al que los invasores habían sometido a su país.
En 1893 viajó a los Estados Unidos para asistir a las reuniones del Parlamento de las Religiones, reunido en Chicago con motivo de la Exposición Universal. Allí causó una profundísima impresión con su poderosa reinterpretación del Vedanta y sus planes prácticos para el resurgimiento de la India. Organizó la Misión Ramakrishna, destinada al fomento de la vida monástica en la India, la enseñanza y las obras benéficas a favor de los pobres y los enfermos. Fundó, además, varios monasterios, que se convirtieron en centros de enseñanzas vedánticas.
Vivekananda se hallaba convencido de que Occidente debía volver sus ojos hacia la India en búsqueda de regeneración espiritual. En sus enseñanzas se subraya la unidad básica de todas las religiones. Las diversidades de ritos, mitos y doctrinas son simples detalles secundarios y ha de darse preponderancia a la noción de «unidad en la diversidad». Reconociendo lo divino en los demás, el amor y la armonía social se siguen de manera automática. Censuró la mayor parte de los ritos tradicionales del hinduismo y se mostró contrario a la adoración de imágenes, al sistema de castas y a los diversos cultos sectarios. Se mostró, en general, crítico con lo antiguo, en la medida en que era perjudicial desde el punto de vista social.
Fue el primero que propuso convertir al hinduismo en una religión universal. Además, sería una religión «científica», nunca en conflicto ni en desacuerdo con los avances de la ciencia. Afirmaba que la tolerancia y la hermandad universal eran los regalos de la India al mundo y el hinduismo no debía mostrar una actitud apologética ante otras creencias; por el contrario: había de mostrarse orgulloso de sus valores tradicionales.
Otro de los innovadores de este momento fue Dayananda Sarasvati, revitalizador de la cultura védica, muy versado en sánscrito y autor de varios libros en esta lengua, en los que intentó demostrar que los elementos substanciales de la ciencia y la tecnología modernas se encontraban ya en los Vedas. Tradujo estas escrituras al idioma hindí, haciéndolas así accesibles al pueblo llano. Dayananda predicó un unitarianismo hinduista. Explicó que los dioses eran únicamente símbolos, pues su credo respondía esencialmente a una actitud monoteísta. Concebía un universo dualista, con separación de espíritu y materia. Sostuvo la validez de las teorías del karma [ley de causa y efecto] y de la reencarnación, y favoreció los antiguos conceptos de brahmachari [celibato] y sanyasa [renuncia].
En su opinión, el conocimiento humano y la civilización derivaban íntegramente de los Vedas. Los indios, empero, habían fracasado en su tarea de preservarlos y difundirlos. El politeísmo posterior no había sido sino una desviación de la teoría original. Se opuso al control de los sacerdotes, que habían desvirtuado la religión, fomentando la discordia y la desunión. No creía en el carácter hereditario del sistema de castas, pero sí en su valor como distribución social de oficios.
Dayananda introdujo la militancia entre sus seguidores, a los que instó a modernizarse. Se esforzó por compaginar la cultura védica con un progresismo justo y emprendió reformas que mejoraron de manera efectiva al hinduismo. Por otra parte, adoptó una actitud beligerante frente al islamismo y el cristianismo.
En 1875 fundó en Bombay la denominada Arya Samaja [Sociedad de los arios]. Su intención era librar al hinduismo de sus defectos y, al mismo tiempo, devolverle el vigor y la importancia de los que había gozado en la antigüedad. Dayananda no entendía por «ario» a los miembros de una raza, sino a la gente de espíritu noble en general, ateniéndose al más estricto sentido etimológico del término. Por ello, miembros de todas las castas podían pertenecer a la Sociedad, sin que se estableciese diferencia alguna entre sus miembros.
Dayananda concibió su iglesia como un cuerpo sin jerarquías. Los procedimientos eran enteramente democráticos y el fundador no tenía más poder efectivo que cualquiera de sus miembros. El postulado básico de la Sociedad era que podía amalgamarse el saber védico con el espíritu de la libertad y del progreso del mundo moderno. Según esto, en los Veda está contenida toda religión verdadera y todos los descubrimientos científicos. También se promulgó el igualitarismo, la unidad y el nacionalismo.
Sin embargo, pese a la vuelta a los Vedas, la Sociedad era distintivamente moderna en su acercamiento a la comunicación, la educación y la organización. Su objetivo primordial era hacer el bien al mundo mejorando el estado físico, espiritual y social de la humanidad. Pronto se convirtió en el movimiento más poderoso de reforma social hindú, pues promulgaba la igualdad de los hombres y las mujeres e insistía en el servicio social y el altruismo como las mejores actividades posibles.
El Arya Samaja favoreció el matrimonio entre gentes de distinta casta y el de las viudas, e intentó acabar con las nocivas costumbres de los matrimonios entre niños y la poligamia. Combatió las abluciones, las oraciones, las peregrinaciones y las penitencias. Luchó contra la lacra social de la intocabilidad. Defendió el derecho de todos a conocer e interpretar los textos sagrados.
Otro de los objetivos primordiales de la Sociedad fue la difusión de las letras y la mejora de la educación escolar, para lo que se crearon escuelas anglo-védicas en toda la India, que ayudaron a la expansión del inglés como lingua franca.
Otro elemento importante en la sociedad de su momento fue la Sociedad Teosófica, fundada en 1875 por Helena P. Blavatsky, con la finalidad de estudiar las verdades comunes a todas las religiones. La Sociedad creía en la grandeza del verdadero hinduismo y se propuso hacer que los indios se hallasen orgullosos de su pasado. Annie Besant, su continuadora, participó en el movimiento independentista durante la Primera Guerra Mundial.
También la Muslim League [Liga Musulmana] intervino activamente en la vida socio-política del momento. Esta asociación la formaron los musulmanes más radicales que consideraban que la mayoría hindú de la población constituía un peligro para los musulmanes. Inicialmente la finalidad de este grupo era asegurarse de que los musulmanes seguían siendo fieles a la Corona británica, pese a que ellos eran los que menos quisieron occidentalizarse. Con el paso del tiempo los musulmanes desearon también la independencia, pero separados de los hindúes.
También surgieron otros grupos reformistas en diversas regiones del país, así como algunos basados en la religión, como los sikhs o los parsis.


ARTE Y CULTURA EN EL SIGLO XIX
La época posterior a la rebelión de 1858 fue una de gran esplendor artístico en la India, con el surgimiento de nuevas escuelas y tendencias en diversas artes.
Aumentó drásticamente la publicación de libros en diversas lenguas regionales. Muchos de estos libros tenían una temática patriótica y describían cómo había cambiado la situación del país bajo el dominio británico. Se popularizaron los temas sociales y de carácter realista y la poesía en lengua urdú se desarrolló notablemente. A principios del siglo XX, en 1913 Rabindranath Tagore obtuvo el Premio Nobel de Literatura. Otros escritores, como Mulk Raj Anand, R.K. Narayan o Raja Rao, lograron también el reconocimiento de sus méritos en Occidente.
Con el cambio de siglo se impulsó el teatro moderno y se crearon gran cantidad de compañías itinerantes que representaban obras indias e inglesas. Ya en las primeras décadas del siglo XX el cine pasó a ser el principal entretenimiento de las masas, creándose la base para la industria cinematográfica actual, la más prolífera del mundo.
En el terreno de la música tanto la hindustani como la karnática vieron momentos de esplendor. A la creación de nuevas y muy variadas piezas se añadió toda una serie de estudios técnicos de sistematización. Las formas occidentales tuvieron también cabida en esta tradición y tanto la música clásica occidental como nuevas variedades, como el jazz, comenzaron a ejercer su influjo en la música india. Se popularizó el empleo de instrumentos occidentales, como el piano o la guitarra.
Arquitectónicamente se produjo también una mezcla de estilos. En todos
los lugares del país se inició la construcción de palacios, templos, mezquitas, edificios civiles y monumentos que compaginaban los estilos indios tradicionales con elementos greco-romanos, románicos y góticos. También se modernizó la urbanística, con la creación de ciudades de grandes avenidas, fuentes y trazados simétricos.
Las escuelas de pintura tradicionales se transformaron asimismo y se comenzaron a popularizar los cuadros al óleo, con preferencia a la témpera empleada antes. La temática era amplia, aunque con predominio de los retratos y de los temas mitológicos. Se intentó una modernización de los distintas estilos de las escuelas de miniaturistas. El arte de extremo Oriente también influyó en la pintura india, así como las técnicas concretas del Japón.




INICIOS DEL SIGLO XX


LOS PRIMEROS CAMBIOS SOCIALES
Con la llegada del siglo XX la sociedad india se transformó en muchos y muy variados terrenos. En las ciudades aumentó la vida en común y la costumbre de frecuentar lugares de esparcimiento. El inglés se convirtió en una lingua franca entre las clases altas con una educación formal. Se imitaron muchas costumbres occidentales, como las relativas al tipo de mobiliario de los hogares.
Comenzaron a celebrarse fiestas internacionales, como Navidad o Año Nuevo y se generalizó el empleo del calendario gregoriano, en detrimento de los calendarios indios. También se introdujeron deportes nuevos, como el fútbol, el críquet, el bádminton y el hockey.
Sin embargo, la discriminación racial continuó y en gran cantidad de lugares públicos —clubes, cines, restaurantes— los indios tenían prohibida la entrada, pues estaban destinados únicamente para los británicos. A medida que los indios iban adquiriendo mayor cultura y conocimiento de sus derechos, esta situación comenzó a hacerse más insostenible.
La rigidez del sistema de castas comenzó a debilitarse y empezó a verse mayor interacción entre ellas, todo ello promovido por diversos dirigentes indios y grupos religiosos reformistas. Singularmente, gente de todas las castas y religiones participaron por igual en los movimientos independentistas, que tenían una base esencialmente democrática. En las comunidades rurales, sin embargo, continuó hasta cierto extremo la discriminación con los intocables.
La situación de las mujeres fue muy peculiar durante estos años. En Occidente las mujeres habían luchado por su derecho al voto; en la India éstas participaron en pie de igualdad con los hombres en el movimiento independentista. La situación de las mujeres en las ciudades mejoró notablemente y muchas comenzaron a trabajar en colegios y oficinas. Los movimientos reformistas consiguieron que se prohibieran los matrimonios de niños y la discriminación a las viudas. El número de mujeres con estudios universitarios aumentó de manera exponencial.


LAS NUEVAS TENDENCIAS POLÍTICAS
Entre 1908 y 1914 el partido del Congreso no desarrolló mucha actividad. Sin embargo, el resultado de la guerra ruso-japonesa de 1905 alentó al pueblo de la India con la idea de que una minoría o un país pequeño podía efectivamente vencer a una potencia muy superior. Durante estos años los ingleses dividieron aún más la zona de Bengala, creando los estados de Bihar y Orissa. Además, el centro de gobierno se trasladó de Calcuta a Delhi.
Con el inicio de la Primera Guerra Mundial en 1914, la actitud de los independentistas varió de manera clara. Consideraron que los indios ayudaban de manera efectiva a los ingleses en este conflicto, ganarían su agradecimiento y obtendrían resultados positivos al final del conflicto. Los líderes indios apoyaron abiertamente a la Corona y miles de soldados indios participaron en el conflicto con la esperanza de lograr la autodeterminación. No comprendieron las implicaciones colonialistas del conflicto y de cómo los países europeos luchaban, entre otras causas, para mantener la hegemonía en las colonias.
Paralelamente a la guerra, Tilak y Annie Besant, maestra teósofa, iniciaron en 1915 el movimiento conocido como «Home Rule» [autogobierno]. Manifestaron que no estaban en contra del gobierno británico, pero que deseaban un cambio en la administración y mayor grado de participación india en las tareas de gobierno. En 1916 las facciones moderada y extremista del partido del Congreso eliminaron sus diferencias y se unieron para presentar un frente común. Asimismo se estableció un fuerte vínculo con la Liga Musulmana. Annie Besant fue encarcelada en 1917, lo que incitó los ánimos e incrementó más aún el número de partidarios del «Home Rule».
El secretario de estado, Lord Montagu, prometió que el gobierno de Su Majestad otorgaría paulatinamente a los indios su derecho a gobernarse, pero al finalizar la guerra, en 1918, no tuvo lugar ningún cambio con respecto a la política anterior. La situación, de hecho empeoró y a la continua subida de precios y aumento del paro se sumaron los efectos negativos de la ley Rowlatt, aprobada en 1919, por la cual se podía encarcelar a cualquier indio sin juicio previo y se podían registrar los domicilios sin una orden judicial. Esta ley provocó diversos incidentes violentos que sirvieron al gobierno para justificar la represión.


EL MOVIMIENTO DE NO-COOPERACIÓN
Como resultado de la ley Rowlatt, algunas facciones de independentistas indios recurrieron a actos terroristas y a asesinatos políticos. Entre ellas destacó el Ghadar Party, integrado indistintamente por sikhs, hindúes y musulmanes, dedicado a combatir a la policía mediante la violencia. Estos grupos no desempeñaron un papel importante en el movimiento nacional. Sus intervenciones fueron esporádicas, ellos eran pocos y se hallaban mal organizados. Sin embargo, sirvieron de acicate a muchos indios, comprometidos cada vez más con la idea de la necesidad de una India libre.
La personalidad clave en el movimiento independentista fue M.K. Gandhi, un abogado de formación inglesa que había ya luchado por los derechos de los indios en Sudáfrica y que había regresado a su país natal en 1915. Gandhi fundó una comuna agrícola en Ahmedabad y viajó por toda la India para conocer de manera directa a sus gentes y sus problemas.
Los acontecimientos se aceleraron en 1919. Las protestas y manifestaciones en contra de la aprobación de la ley Rowlatt habían sido sistemáticamente sofocadas por el gobierno. Entonces Gandhi convocó una huelga general en el país, acompañada de ayunos y oraciones como protesta ante la ley. Aunque estaba planeada como una manifestación pacífica, se registraron algunos incidentes de violencia en varios lugares del país. El brigadier general Dyer, establecido en la ciudad de Amritsar, prohibió todas las concentraciones de personas. No obstante, cientos de ellas se reunieron en los jardines de Jallianwala Bagh, en Amritsar. Dyer, sin avisar previamente, ordenó disparar a mansalva sobre las gentes indefensas, que no pudieron escapar del recinto cerrado. Tuvieron lugar cientos de muertes. Además, se sometió a la población de la ciudad de torturas y humillaciones varias.
Esta matanza creó un estupor en todo el país y detuvo de raíz toda actividad mientras Dyer fue retirado de sus funciones. Sin embargo, la Cámara de los Lores británica decidió que sus órdenes habían sido adecuadas y respaldó al general. Los periódicos de Londres hicieron incluso una cuestación a su favor recaudando más de 30.000 libras.
Al incidente de Amritsar se sumó la reacción de los musulmanes indios a favor de Turquía, que había sido vencida por los ingleses en la guerra y a la que ahora éstos planeaban controlar. Al denominado movimiento Khilafat, en apoyo del sultán de Turquía, se unieron Gandhi los otros líderes del partido del Congreso. Todos juntos iniciaron en 1920 el Movimiento de no-cooperación, semejante al boicot que ya se había llevado a cabo. Se decidió no comprar productos ingleses, no asistir a colegios, tribunales ni legislaturas británicas. Se transgredirían las leyes, siempre de forma no violenta.
Entre 1921 y 1922 el movimiento tuvo un gran éxito. Más de cien mil estudiantes abandonaron las escuelas gubernamentales y se abrieron más de ochocientos centros educativos indios. Se quemaron las telas inglesas y las gentes se dedicaron generalizadamente a tejer sus propios vestidos en sus hogares. Las mujeres donaron sus joyas al partido del Congreso, que se vio capacitado para financiar ampliamente su campaña independentista. No obstante, fue difícil conseguir que todas las manifestaciones fueran pacíficas y tuvieron lugar varios incidentes de violencia. En cada uno de estos casos, Gandhi detuvo momentáneamente el movimiento hasta conseguir que se pacificaran los ánimos. Finalmente, en 1922 Gandhi fue detenido y condenado a seis años de encarcelamiento por sus actividades anti-británicas.


LOS AÑOS INTERMEDIOS
Durante los años de encarcelamiento de Gandhi, los miembros del partido del Congreso trabajaron por la independencia en dos frentes: un grupo se dedicó a la labor entre las gentes, adoctrinando y enseñando los principios de no-cooperación y de no-violencia, y otro grupo ejerció su influencia desde las asambleas legislativas, oponiéndose al gobierno desde dentro.
Gandhi fue puesto en libertad en 1924, debido a su frágil salud, y se dedicó a la creación de comunas rurales, donde se enseñaba a la gente a tejer sus propias ropas y desde donde se irradiaban los principios del movimiento de no-cooperación. Se siguió boicoteando a las instituciones y se trabajó para la unión entre hindúes y musulmanes. Gandhi dio especial importancia a la posición de la mujer en la sociedad india y a la justicia para con los intocables. Fueron éstos los años más fructíferos en escritos y ensayos sobre la India futura independiente y los ideales que la animarían.
En 1927 los británicos nombraron una comisión para decidir sobre las reformas que habían de llevarse a cabo en la India. La comisión, presidida por Sir John Simon, estaba integrada únicamente por ingleses, por lo que el partido del Congreso se opuso inicialmente. No consideraban válidas las decisiones de ningún cuerpo decisorio donde no intervinieran indios. El partido del Congreso elaboró el denominado Nehru Report, por iniciativa de Motilal Nehru, donde se pedía el status de dominio, esto es: gobierno de indios supervisado por los británicos. Sin embargo, una facción del partido, encabezada por Jawaharlal Nehru y Subhash Chandra Bose, no estuvo de acuerdo con el Informe Nehru y solicitó la independencia absoluta. La comisión Simon fue recibida con una huelga general y con protestas ciudadanas en todos los lugares, seguidas de represiones y encarcelamientos masivos.
El partido del Congreso se reunió en Lahore en 1929 y denominó a su objetivo último Purna
swaraj [independencia total]. Se eligió una bandera y todos los miembros del partido se comprometieron a luchar pacíficamente pero sin tregua hasta lograr la independencia. Se nombró presidente a Jawaharlal Nehru. Allí comenzó la campaña de desobediencia civil, que duraría hasta 1934.


LA DESOBEDIENCIA CIVIL
Uno de los hitos más recordados de esta campaña fue la «Marcha de la sal», una caminata de 32o kilómetros desde el interior hasta la costa de Gujarat para recoger sal y desafiar así al gobierno, pues dicha actividad estaba prohibida. Con motivo de esta protesta se encarceló de nuevo a Gandhi y a muchos de sus seguidores.
También dejaron de pagarse los impuestos para los vigilantes nocturnos, ya que en los pueblos se consideraba que éstos actuaban como espías para el gobierno británico. Se transgredieron todo tipo de leyes y dejaron de pagarse diversos impuestos y contribuciones.
En 1930 el gobierno organizó en Londres la primera Conferencia en Mesa Redonda, a la que el partido del Congreso no asistió. Al año siguiente Lord Irwing llegó a un acuerdo con Gandhi: liberarían a los prisioneros políticos no violentos a cambio de que Gandhi detuviera el movimiento de desobediencia civil. Gandhi accedió y se dispuso a asistir a la segunda Conferencia en Mesa Redonda. Esto supuso una escisión en el partido independentista, puesto que diversos líderes indios seguían en las cárceles y algunos fueron condenados a muerte por sus actividades anti-británicas.
Gandhi se desplazó a Inglaterra en 1931 para asistir a la conferencia, pero las conversaciones no dieron ningún fruto significativo. A su regreso, en 1932, inició de nuevo la desobediencia civil. El nuevo Virrey, Lord Willingdon, se propuso acabar con el movimiento y ejerció violencia sobre la población. Se confiscaron propiedades, se encarceló a muchas personas y se consiguió desalentar a muchos otros. En 1934 el movimiento de desobediencia civil había perdido gran parte de su ímpetu inicial.


EL PRIMER GOBIERNO INDIO
En 1935, como resultado de la tercera Conferencia en Mesa Redonda, se decidió que los indios formarían un gobierno en las provincias de la India británica entre 1937 y 1939. Sería un nuevo tipo de gobierno, con una federación india que incluiría los estados principescos y las provincias directamente británicas. En estos lugares habría una especie de autogobierno local, siempre bajo la supervisión y el control inglés.
La federación central nunca llegó a constituirse. En la mayoría de las provincias ganó el partido del Congreso y en el resto gobernó en coalición. Estos gobiernos regionales no tenían suficiente poder para cambiar la situación del país. Sí mejoraron algunos campos, como los servicios médicos y los colegios. Garantizaron la libertad de prensa y pusieron en libertad a muchos presos políticos. El partido del Congreso derivó cada vez más hacia posiciones socialistas y la gente fue haciéndose consciente de los males sociales que sufría el país debido al clasismo y a la opresión del campesinado por parte de los terratenientes.
Fue en este tiempo cuando se produjo un distanciamiento entre los independentistas del partido del Congreso y la Liga Musulmana. Esta asociación, fundada para proteger los derechos de los musulmanes, había estado solicitando a los ingleses derechos separados y había conseguido escaños reservados en las legislaturas. El partido musulmán, dirigido por Mohammad Ali Jinnah, se había considerado hasta entonces como una facción más del partido del Congreso, con el que compartía ideología. Sin embargo, a partir de 1937, al no lograr buenas posiciones en las elecciones provinciales, la Liga comenzó a temer que, tras la esperada independencia, los musulmanes mantendrían una posición de subordinación, en un país mayoritariamente hindú. Por ello se inició un lento pero continuo alejamiento de las posiciones de Congreso.


LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL
El inicio de la Segunda Guerra Mundial en 1939 cambió la situación del independentismo indio. Los líderes indios solicitaron del gobierno británico la promesa de una independencia futura a cambio de la ayuda incondicional de los indios durante el conflicto, pero la Corona rehusó hacerlo. El partido del Congreso instó a sus líderes a que dimitieran y manifestó que no hallaba diferencia entre los fascismos que amenazaban a Europa y el gobierno autocrático y colonialista inglés.
La separación entre el partido del Congreso y la Liga Musulmana se incrementó. Jinnah inició una campaña anti-hindú, con el postulado de que las gentes de ambas religiones no tenían nada en común y que en un futuro los musulmanes precisarían de un estado propio. Ésta fue la primera vez en que se conceptualizó la noción de lo que sería el futuro Pakistán. En 1940 La Liga aprobó una resolución por la que se arrogaba el control de aquellos estados de la India con mayoría de población musulmana. No todos los musulmanes del país apoyaron esta postura. Muchos se siguieron considerando netamente indios y decidieron seguir en la India cuando fuera independiente. Maulana Abul Kalam Azad fue el dirigente musulmán que defendió esta posición.
En cuanto al transcurso de la guerra, cada vez se hacía más patente la necesidad británica de emplear a los soldados indios en el conflicto. Por este motivo el gobierno británico hizo ligeros intentos de acomodar mayor número de indios en el consejo ejecutivo del Virrey, pero esta medida no pareció suficiente a los nacionalistas indios.
En una reunión de nivel nacional celebrada en 1942 el partido del Congreso manifestó que una India libre sería la mejor ayuda para los británicos en el conflicto bélico. Se inició así el movimiento pacífico de agitación denominado «Quit India» [Abandonad la India]. La respuesta británica fue la misma de otras ocasiones: represión, encarcelamientos y ejecuciones. Uno de los líderes independentistas, Subhash Chandra Bose, marchó al Japón y desarrolló planes para luchar contra los británicos con ayuda de las potencias del Eje. Sin embargo, la retirada de los japoneses impidió este modo de lucha.
Con el final de la guerra, en 1945, la situación no mejoró y en todo el país había signos de agitación. Los campesinos, los obreros y los estudiantes protestaban continuadamente y las huelgas generales se sucedían. Poco a poco se fue haciendo evidente para los británicos que no podrían continuar dominando el país durante mucho tiempo.


LA PARTICIÓN
La situación de Gran Bretaña era caótica, tras el esfuerzo bélico desarrollado. El partido conservador había sido reemplazado por el laborista, más comprensivo con la causa independentista india. Es de destacar además la presión ejercida por las dos potencias emergentes tras la guerra: los Estados Unidos y la Unión Soviética, ambas favorables a una India independiente.
Finalmente el gobierno británico envió a varios ministros del gabinete para desarrollar un plan para el traspaso del poder. A esta legación se la llamó Cabinet Mission. Habría una federación de provincias y estados. Los representantes de los mismos formarían un gobierno central que controlaría la defensa, los asuntos exteriores y las comunicaciones. El resto de los poderes los ostentarían los gobiernos estatales o provinciales. En lugar del Consejo Ejecutivo del Virrey habría un Gobierno provisional integrado por representantes de todos los partidos políticos. Éstos formarían una Asamblea Constituyente que elaboraría una Constitución para la India independiente. Tanto el partido del Congreso como la Liga Musulmana aceptaron en principio, aunque tuvieron diferencias en la formación del gobierno provisional, que fue encabezado por Jawaharlal Nehru.
El mayor problema surgió por las demandas de la Liga Musulmana, que deseaba la creación de una nación separada: Pakistán. Los representantes del gobierno inglés fomentaron desde un principio esta incipiente división de un país que aún no se había formado. Hubo enfrentamientos en las calles entre las dos comunidades, especialmente en Calcuta, y el Mahatma Gandhi hubo de desplazarse allí para conseguir pacificar la zona.
En febrero de 1947 Clement Atlee, Primer Ministro británico, anunció que la independencia de la India se concedería en junio de 1948. Se envió a la India a Lord Mountbatten como Virrey, para gestionar el traspaso de poder. Se decidió la creación efectiva de Pakistán, dividido en dos partes: el país actual y la región que más tarde lograría la independencia y pasaría a llamarse Bangladesh.
Los líderes del partido del Congreso no deseaban esta división, pero tuvieron que acceder debido a los continuos enfrentamientos que estaban teniendo lugar entre musulmanes e hindúes y que los británicos no hacían nada por detener. A los estados principescos se les dio la opción de elegir en que país desearían integrarse. La mayoría optó por la India, aunque Hyderabad, Jammu y Cachemira y Junagarh, debido a su mayoría de población musulmana, tardaron bastante en decidirse.
El 15 de agosto de 1947 India y Pakistán obtuvieron oficialmente su independencia. Pese a la alegría reinante, los conflictos y los enfrentamientos en las calles no cesaron. Gandhi manifestó su tristeza por la situación y no se quedó en Delhi para las celebraciones de la independencia, sino que se desplazó a Calcuta para intentar mitigar el conflicto. La situación en Bengala mejoró un tanto, pero en la zona del Panjab se cometieron gran cantidad de crímenes y la violencia duró bastante tiempo.


LA INDIA PRE-INDEPENDIENTE
A comienzos de la década de los cuarenta la población de la India era de 390 millones de personas, un 86 por ciento de las cuales vivía en áreas rurales. Era un territorio esencialmente agrícola y un 25% de la tierra estaba cubierta de bosques.
La estructura de un gobierno democrático ya existía en parte, pues los indios podían ser elegidos para las legislaturas regionales. Existía un sistema de administrativos centrales y provinciales. En 1945 la mitad de los funcionarios del estado eran indios. El país contaba con un moderno sistema judicial con una jerarquía bien establecida de tribunales.
Se mejoró el sistema de enseñanza y se abrieron muchas nuevas escuelas. Sin embargo, estos esfuerzos no fueron suficientes y el índice de analfabetismo era de un 78%. Los colegios se dividían en indios y occidentales. Gandhi introdujo un sistema educativo de enseñanza básica compaginado con actividades artesanales y profesionales. Los periódicos y las editoriales en inglés y en todas las lenguas indias proliferaron durante la primera mitad del siglo.
Se recuperaron muchas tierras para la agricultura y se mejoraron substancialmente los sistemas de cultivo. También se construyeron gran número de canales y presas, para mejorar el regadío, aunque acabaron siendo insuficientes, debido al rápido desarrollo demográfico. Por otra parte, hubo muy escaso avance tecnológico y no se producían tractores ni la maquinaria pesada que hubiera servido para mejorar otros sectores de la economía.
Hasta 1945 las principales ciudades no tuvieron luz eléctrica y ésta sólo se empleaba para el iluminado de las calles y edificios públicos. Lo mismo podía decirse del agua canalizada, solamente asequible en las grandes ciudades.
Sí hubo mejoras substanciales en el transporte y las comunicaciones, lo que facilitó que aumentaran las exportaciones de la India, no sólo a la metrópoli sino también a los EE.UU., a Alemania y al Japón, principalmente. El ferrocarril se introdujo en 1853 y en 1947 existían 70.000 kilómetros de vías férreas y una amplia red de carreteras. En 1855 se introdujo el telégrafo, en 1882, el teléfono, y una emisora de radio india en 1927.




LA INDIA INDEPENDIENTE


EL GOBIERNO DEL PARTIDO DEL CONGRESO
En el momento de la independencia, la India heredó la mayor parte del territorio de lo que había sido la colonia británica, así como una maquinaria de gobierno bien establecida. Este hecho condujo al país a convertirse en la potencia más importante de la zona.
El Congreso Nacional Indio se hizo cargo del gobierno y continuó en el poder durante dos décadas. Jawaharlal Nehru fue nombrado Primer Ministro y en 1950 se aprobó una nueva constitución que establecía a la India como una república federal con un fuerte gobierno central. Las elecciones se celebraban por sufragio universal. Esto llevó a unos años de gran estabilidad política.
El gobierno en el poder sorteó con éxito los problemas regionales y se dedicó a la protección de las minorías oprimidas, bajo el lema de «La unidad en la diversidad».
La primera prueba para las fuerzas armadas indias tuvo lugar poco después de la independencia, con el primer conflicto indo-pakistaní (1947-48), iniciado cuando tribus de Pathans atacaron la zona del noroeste de Cachemira en octubre de 1947. La infantería de la India repelió el avance de las fuerzas tribales y contraatacó con éxito. A pesar de ello, el ejército indio sufrió un revés en diciembre debido a problemas logísticos. Los problemas permitieron a las fuerzas de Azad Kashmir («Cachemira libre», como se denomina a la parte de Cachemira bajo control pakistaní) tomar la iniciativa y forzar a las tropas indias a retirarse de las zonas fronterizas.
En 1948, el ejército indio montó una ofensiva para volver a recuperar los territorios perdidos. El conflicto se extendió y el gobierno indio buscó la mediación de la Naciones Unidas. Hubo una cierta oposición a este movimiento dentro del gabinete, pues no todos estaban de acuerdo en referir el conflicto de Cachemira a la O.N.U. El proceso de mediación de la O.N.U. llevó a un alto el fuego en enero de 1949. Se contabilizaron unas 1.500 bajas en cada bando.
Uno de los hechos más importantes de la India independiente fue la creación del Movimiento de los Países No Alineados, iniciativa del primer ministro Jawaharlal Nehru, junto con Sukarno, Nasser y Tito. El objetivo era el mantenimiento de un estado que se mantuviera en paz con el resto del mundo, según los ideales gandhianos. Además, Nehru, gran admirador de los logros de la Unión Soviética, elaboró para su país una política de desarrollo basada en la idea de que la industrialización traería la prosperidad. Durante los años del gobierno de Nehru la India casi no invirtió en armamento y mantuvo excelentes relaciones con los Estados Unidos
A la muerte de Nehru en 1964 se eligió como sucesor a Lal Bahadur Shastri, que había ostentado cargos en todos los gabinetes y tenía fama de buen negociador político. No obstante, durante su breve periodo de gobierno, Shastri hubo de hacer frente a otro conflicto con Pakistán: la guerra de 1965.
El segundo conflicto indo-pakistaní estuvo también propiciado por la situación de Cachemira, sin una declaración formal de la guerra. La guerra comenzó con la infiltración de guerrillas pakistaníes en Cachemira india en agosto de 1965. Las escaramuzas con las fuerzas indias comenzaron el 6 ó 7 del mes y el primer contrato entre las fuerzas armadas regulares de los dos lados ocurrió el 14. El día siguiente, las fuerzas indias se anotaron una victoria importante, tras capturar tres posiciones importantes en las montañas del norte. Días después se conquistaron territorios dentro del terreno pakistaní.
Se produjo un importante contraataque pakistaní en septiembre, en la zona meridional del Panjab. La guerra llegó a un estado de estancamiento cuando el Consejo de Seguridad de la O.N.U. aprobó unánimemente una resolución para el alto el fuego. El gobierno de Nueva Delhi aceptó la resolución y la guerra terminó oficialmente el 23 de septiembre. Se firmó la declaración de Tashkent, por la cual ambos bandos se retirarían a las posiciones de agosto de 1965.
El hecho de que Pakistán recibiera gran cantidad de ayuda y asistencia militar estadounidense durante el conflicto, llevó a la India a distanciarse de los EE.UU. y a consolidar una política de acercamiento a la Unión Soviética.
Lal Bahadur Shastri murió en 1966 y los dirigentes del partido recurrieron a la hija de Nehru: Indira Gandhi quien, en 1967 ganó de nuevo las elecciones y demostró una notable independencia de criterio.
Indira Gandhi utilizó la autoridad ministerial para resolver los conflictos de las regiones y manejó con mano dura las riendas de su partido, manteniendo siempre el generalizado apoyo popular.
En 1971 tuvo lugar otro conflicto armado con Pakistán, que produjo la independencia de Bangladesh.
Los orígenes del tercer conflicto indo-pakistaní fueron diferentes de los anteriores. Esencialmente se basaron en las negativas pakistaníes de aceptar las demandas de autonomía en Pakistán Oriental. En marzo de 1971, las fuerzas armadas de Pakistán lanzaron una campaña feroz para suprimir el movimiento de resistencia de esa zona. Como resultado de estas acciones militares, murieron millares de pakistaníes orientales. Los combatientes de la resistencia y casi diez millones de refugiados cruzaron la frontera india y se refugiaron en la región de Bengala. El gobierno de Pakistán exigió a la India la extradición forzosa de los pakistaníes orientales y, al no tener éxito en sus demandas, ordenó una ataque aéreo contra un número de campos de aviación indios, incluyendo Ambala en Haryana, Amritsar en Panjab, y Udhampur en Jammu y Cachemira.
La fuerza aérea india tomó represalias el día siguiente y alcanzó rápidamente superioridad en el aire. La marina india bloqueó con eficacia Pakistán Oriental y se logró una rápida victoria, finalizándose la guerra en diciembre. Bangladesh pasó a ser un país independiente.
También continuó con la política socialista y pro-tecnológica de su padre. En pocas décadas, la India logró adelantos tecnológicos que le permitieron poner satélites en órbita y hacer detonar una bomba atómica en 1974, convirtiéndose así en la primera potencia nuclear entre los países en desarrollo.


LOS GOBIERNOS DE COALICIÓN
En la década de los años 70 la crisis económica hizo sentir sus efectos en la India, dependiente de las importaciones de petróleo y con un crecimiento demográfico muy rápido.
En 1975 Indira Gandhi fue acusada por la oposición de practicas electorales ilegales. Su respuesta fue declarar un estado de Emergencia, en el que se suspendió el gobierno regular. Se censuró a la prensa se congelaron los salarios del sector público y se llevaron a cabo campañas de esterilización masiva que fracasaron ruidosamente y pusieron al país contra la Primer Ministro.
La oposición se unió y obligó al gobierno a realizar elecciones parlamentarias en marzo de 1977. En ellas el partido del Congreso sufrió una gran derrota. Pasó a gobernar el partido Janta [El pueblo], una coalición extremadamente heterogénea, formada por sectores de derecha escindidos del Partido del Congreso, el Partido Socialista y el Congreso por la Democracia, asociación en pro de los derechos de los «intocables». Su programa político era muy débil y sólo pretendía apartar del poder al Congreso. Por ello, no hubo cambios significativos y el nuevo primer ministro, Morarji Desai, no pudo cumplir sus promesas de pleno empleo y mejoras económicas.
Aunque este gobierno reestableció las libertades democráticas del país, estaba integrado por elementos demasiado diversos como para permanecer cohesionado durante mucho tiempo. A mediados de 1979 tuvieron lugar varias escisiones que redujeron la mayoría parlamentaria estable necesaria para gobernar. Se convocaron elecciones anticipadas que llevaron de nuevo a Indira Gandhi al poder en enero de 1980.
Este periodo de gobierno del partido del Congreso se caracterizó por la concentración de poder y las acusaciones de burocracia y corrupción estatal. Sin embargo, el problema principal de este periodo histórico fueron las exigencias independentistas de los sikhs, algunos de cuyos grupos perseguían a los hindúes con intención de crear en el estado del Panjab una nación sikh, denominada «Khalistan».
Un grupo de militantes sikhs se atrincheró en el Templo de Oro de la ciudad de Amritsar y desarrolló desde allí sus actividades terroristas. Indira Gandhi envió contra ellos el ejército, tomó el reducto y pacificó la ciudad.
Como represalia, en 1984, los propios guardias personales de la primer ministro la asesinaron en su domicilio. Grupos violentos hindúes tomaron las calles durante varios días y miles de sikhs fueron víctimas de sus represalias.
Rajiv Gandhi, el hijo de la finada, tomó las riendas del poder, haciendo caso omiso de las formalidades institucionales y partidarias. En las elecciones que siguieron a esta especie de golpe de estado interno, en 1985, el pueblo de la India respaldó a Rajiv Gandhi, que consiguió una gran mayoría: 401 de los 508 escaños del Parlamento.
El primer ministro consiguió suavizar la tensa situación del Panjab. Liberó a presos políticos y castigó a los miembros de su partido que habían delinquido durante la represión popular contra los sikhs, con lo que la situación prácticamente se normalizó. Sostuvo conversaciones con el «Akali Dal», el partido mayoritario de los sikhs y alcanzó un acuerdo con los partidarios de la autonomía: el gobierno central conservó su responsabilidad en materias de defensa, relaciones exteriores, etc. a cambio de conceder al Panjab mayor autonomía que a otros estados de India.
Durante este tiempo las tensiones con Pakistán aumentaron y hubo continuas escaramuzas en los glaciares de Cachemira. La situación estuvo en varias ocasiones muy cercana al conflicto, especialmente en 1987, cuando Pakistán admitió poseer capacidad nuclear.
La India intervino en el conflicto étnico de Sri Lanka en 1987, enviando tropas para pacificar la zona y sufriendo muchas bajas.
Rajiv Gandhi intentó una política de «modernización». Prometió eliminar las restricciones a las importaciones y reducir la carga fiscal. Sin embargo, las elecciones de noviembre de11989, dieron la victoria a la oposición. El Janta Dal logró formar una coalición de gobierno con el Frente Nacional que designó como Primer Ministro a Vishwanath Pratap Singh.
Lo más significativo en la política exterior de este periodo fueron las tensiones entre la India y Pakistán, en 1990, debido al apoyo pakistaní a los movimientos autonomistas de Cachemira, lo que recrudeció los enfrentamientos entre hindúes y musulmanes. En el interior, las recomendaciones de la comisión Mandal, que reservaba puestos de trabajo a los intocables en detrimento de la mayoría de la población, llevó a la tensión social y al desprestigio del gobernante.
Al primer ministro V. P. Singh le substituyó Chandra Shekhar, también del partido Janta Dal. Las elecciones de mayo de 1990 se suspendieron al día siguiente de su inicio debido al asesinato de Rajiv Gandhi, víctima de un atentado del Movimiento de Liberación Tamil. Las elecciones, reanudadas en junio, dieron la victoria al partido del Congreso y Narasimha Rao fue nombrado Primer Ministro, registrándose un considerable aumento de escaños para el partido hindú Bharatiya Janta [El pueblo indio], que pasó a ser el principal partido de la oposición.
El nuevo gobierno mantuvo una tendencia marcadamente liberalista, modificando la política económica en vigor desde la independencia. El ministro de Finanzas, Man Mohan Singh, abrió el mercado indio a la inversión extranjera, impulsando el avance económico de la nación. La política interior del país se vio también transformada y las tradicionales alineaciones basadas en castas, credos y raíces étnicas llevaron a la creación de un alto número de partidos políticos pequeños, de ámbito regional.
La posición estratégica de la India en el panorama mundial cambió drásticamente al principio de la década de los noventa, con la desintegración de la Unión Soviética. Cuando los EE.UU. dejaron de ayudar a Pakistán con material militar, se rompió una de las barreras que imposibilitaban el acercamiento de los dos países. En 1992 la India participó en la coalición de la Guerra del Golfo, junto a Pakistán y a los EE.UU. y más tarde, en 1994 colaborarían también conjuntamente en Somalia.
Durante 1992 tuvo lugar la crisis de Ayodhya, ciudad del norte del país en donde existía una mezquita que databa del siglo XVI. Según la versión hindú, la mezquita se había construido tras destruir un templo hindú, que señalaba el lugar donde había nacido el príncipe Rama, octava encarnación del dios Vishnu. Lal Krishna Advani, dirigente del Bharatiya Janta mandó destruir el templo, lo que dio lugar a enfrentamientos hindú-musulmanes, que provocaron alrededor de 1.300 muertos.
En política exterior, India y China firmaron este año acuerdos para reducir el número de efectivos militares en los 4.000 kilómetros de frontera común e incentivaron el intercambio comercial. Pakistán, por su parte, cerró su consulado en Bombay, tras las declaraciones del ex-primer ministro pakistaní Nawaz Sharif de que su país tenía armas atómicas.
A lo largo de 1995, el primer ministro Narasimha Rao cambió tres veces su gabinete ministerial. Sus últimos meses de gobierno se vieron deslucidos por diversos escándalos por corrupción en el seno de su partido, que contribuyeron a una substancial pérdida de votos. Él mismo fue acusado de aceptar sobornos y siete miembros de su gabinete se vieron forzados a dimitir.


LOS ÚLTIMOS AÑOS
Las elecciones estatales mostraron un creciente debilitamiento del Partido del Congreso, escindido varias veces, y un crecimiento del partido nacionalista hindú Bharatiya Janta. En mayo de 1996 el Congreso resultó derrotado en las elecciones, aunque el Bharatiya Janta no logró obtener la mayoría parlamentaria necesaria para gobernar. El nuevo primer ministro, Atal Bihari Vajpayee, gobernó durante un tiempo con el apoyo del Partido del Congreso.
Deseando evitar otra ronda de elecciones, casi todos los partidos políticos decidieron participar en una coalición, liderada por el Janta Dal. H.D. Deve Gowda fue elegido Primer Ministro. En marzo del año siguiente, el Partido del Congreso retiró su apoyo y provocó la caída del primer ministro. Inder Kumar Gujral, del United Front [Frente unido], fue elegido nuevo Primer Ministro. El Partido del Congreso retiró también su apoyo a este gobierno.
En 1998 el Bharatiya Janta ganó en las elecciones parlamentarias, con 251 escaños, nombrando primer ministro a Vajpajee. La India llevó a cabo ese año una serie de pruebas nucleares, lo que provocó tensiones con Pakistán que, a su vez, efectuó pruebas atómicas comparables. Los EE.UU. propiciaron que se impusieran a la India sanciones económicas por esta acción.
En el 2004 el Partido del Congreso gana las elecciones y Man Mohan Singh se convierte en el nuevo Primer Ministro de la India.
En el 204 vuelve al poder de Bharatiya Janta Party.
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